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© f i d a l 
La ele hoy publica las siguientes 

^ S e t d a ^ R e a l ó r á e n disponiendo que 
los sombreros y gorras de t rencüla y a l . 
¿ d o n se aforen respecbvamente por las 
partidas 284 y 285 del arancel vigente. 

—Otro denegando la rebaja en el enca­
bezamiento de consumos solicitada por el 
ayuntamiento de Saelices, provincia de 
Cuenca. 

CAJA GENERAL DE D E P Ó S I T O S . 
Esta dirección general ha acordado los 

pao-os que se expresan á continuación para 
el dia 23 del corriente, de diez á dos de la 
tarde: *>> "1, A - • Intereses de efectos públicos en deposi-
t0>__Primer trimestre de 1877.—Primera 
mitad.—Renta perpetua interior, facturas 
2.121 á 2.125. Obligaciones generales por 
ferrocarriles, facturas 1.588 y 1.589. 

Primer semestre de 1877.—Renta perpe­
tua interior, facturas 1.736 á 1.740. Obl i ­
gaciones generales por ferrocarriles, factu­
ras 1.262 á 1.264. 

Secundo semestre de 1877.—Renta per­
petua interior, facturas 1.402 á 1.408. 

Idem id . exterior, factura 58. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

factunrs 1.006 y 1.007. 
Primer semestre de 18/8.—Renta perpe­

tua interior, facturas 1.055 á 1.062. 
Idem id . exterior, factura 45. 
Obligaciones generales por ferrocarri­

les, facturas 796 á 798. 
Resguardos al portador, factura 102. 
Segundo semestre de 1878.—Renta per­

petua interior, facturas 1.876 á 1.892. 
Dos por ciento amortizable interior, fac­

tura 199. 
Obligaciones generales por ferrocarriles, 

facturas 1.509 á 1.519. 
Bonos del Tesoro, factura 268. 
Resguardos al portador, factura 386. 
Primer trimestre de 1879.—Bonos del 

Tesoro, facturas 221 y 222. 
" Obligaciones del Banco y del Tesoro, 
serie exterior, facturas 16 y 17. 

Primer semestre de 1879.—Renta perpe­
tua exterior, facturas 49 á 52. 

Dos por ciento amortizable interior, fac­
turas 209 á212 . 

Obligaciones del ferrocarril de Alar á 
Santander, factura 35. 

Acciones de obras públicas, facturas 73 
á 77. 

Idem de' carreteras de Julio, factura 21. 
Resguardos al portador, facturas 334 

á338 . 
Anualidad de 1879.—Acciones de.carre­

teras de 80 millones, factura 39. 
Segundo trimestre de 1879.—Bonos del 

Tesoro, facturas 214 y 215. 
Obligaciones del Banco y del Tesoro, 

serie interior, facturas 78 á 80. 
Idem i d . i d . , serie exterior, facturas 14 

y 15. 
. Idem del Tesoro, sobre productos de 
aduanas, facturas 34 y 35. 

Todas estas facturas son las ú l t imas 
presentadas á señalamiento hasta el dia 
de la fecha. 

DIRECCION DE L A DEUDA. 
Esta dirección general ha dispuesto 

que por la tesorería de la misma se satis­
faga el dia 22 del actual, de once de la ma­
ñana á dos de la tarde, el importe de las 
facturas de la renta del 3 por 100 consoli­
dado interior, correspondientes al semes-

.tre vencido en l.e de Julio ú l t imo, seña­
ladas con loi? números 2.801 al 3.199 de 
presentación. 

También se abonarán en el expresado 
dia y horas las facturas de igual semestre 
y clase de renta, comprendidas en el sor­
teo verificado en 21 de Mayo próximo pa­
sado, que apesar de haber sido llamadas, 
no se han presentado al cobro, cuyas fac­
turas son las comprendidas del 101 al 200 
inclusive. 

t e m a . 

Lejos de estar pesarosos por haber le-, 
vantado' de nuevo la bandera de la conci­
liación, más lata y general, nos felicita­
mos de ello, porque no otra es la política 
que impera en las más elevadas esferas del 
Gobierno. 

{Siglo.) 
Como que la revolución se apacienta 

principalmente de confusiones, el mero 
hecho de presentarse ante ella definiendo 
hien los términos, es herirla en el corazón. 
Esto sin contar con que la fuerza de un 
principio verdadero es de suyo tan grande, 
quedólo el enunciarle lleva consigo vir tud, 
creadora. 

[Siglo Futuro.) 
Hay quien sospecha que los grupos pro­

gresista y federal, cuya intransigencia y 
exclusivismo se temían, son los más dis­
puestos auna avenencia, y que los incon­
venientes nacerán de los otros grupos. 

Nosotros insistimos en nuestra creencia 
de que la anunciada reunión no l legará á 
resolver nada; que no podrá verificarse 
suma alguna con elementos tan heterogé­
neos y encontrados, y que la democracia, 
sentenciada por sus actos en época recien-
'6 J por sus aspiraciones en todas épocas, 
solo conseguirá ofrecer á la Patria un nue­

vo espectáculo de sus disensiones y re­
yertas. 

{Cronista.) 

E l Cronista habla de una legislatura 
que dice pudiera llamarse extraordinaria, 
y se refiere sm duda á las sesiones en que 
se discutirá el matrimonio regio. 

E l colega olvida que no puede haber esa 
legislatura, porque las sesiones están sólo 
suspendidas, y al reunirse de nuevo las 
Cortes cont inuará la legislatura pen­
diente. 

{Constitucional Español.) 
La evocación ha sonado. León X I I I , al 

reanudar la cadena filosófica de los gran­
des siglos cristianos, y al poner esta obra 
saludable en»manos y bajo el patrocinio de 
la Iglesia universal, camina derecho al 
universal bien y á la paz de las naciones, 
y es digno de Santo Tomás de Aquino y 
de la veneración de todos los pueblos c i ­
vilizados. 

{Epoca.) 
E l clericalismo no es, en verdad, como 

hemos demostrado repetidas veces, sino 
un pretexto, un mito, un fantasma evoca­
do por la demagogia revolucionaria para 
perturbarlas conciencias, paia sobrexci­
tar las incandescentes pasiones políticas y 
para perseguir á la Iglesia, que ha sido 
siempre iris de paz y de concordia, y man­
tiene en la sociedad la noción suprema de 
la moral y del deber, que implica el cum­
plimiento de la ley y el respeto a las po­
testades legít imas. 

{Tiempo.) 
E l asunto de Marruecos es como el asun­

to de la Hacienda. Nadie piensa en él, y 
cuando el remedio sea imposible, habrá 
quien se mese los cabellos y se arranque 
las barbas con inút i l y tardío arrepenti­
miento. E l mañana es un dia que no exis­
te para los ministeriales. Hé aquí por qué 
son ministros los señores Orovio y duque 
de Tetuan, porque no precaviendo lo ve­
nidero con la posible previsión de verda­
deros hombres de Estado, parecen el s ím­
bolo de una situación que ha parado el re­
loj de los sucesos en la hora de las doce 
del dia, en que el Señor de todas las cosas 
se sirvió crearla. 

f {Debates.) 
¡Cuánto bien no har ían muchos, la ma­

yor parte de nuestros hombres públicos, si 
ciñeran su ambición á ejercer lealmente un 
cargo concejil en el pueblo que les vid na­
cer! Los triunfos de la oratoria, algunas 
intrigas bien manejadas, talentos más b r i ­
llantes que sólidos, elevan á veces á la 
presidencia del Gabinete á hombres funes­
tos para la Patria en ese puesto, y que ha­
brían sido útil ísimos al frente del munici­
pio de su pueblo natal. 

[Nueva Prensa.) 
Hay descomposición viva, descomposi­

ción evidente, allí donde los deseos, las 
ambiciones y las esperanzas personales 
son incompatibles, son irreconciliables. 
Por ejemplo, en la democracia, donde el 
señor Martes no cabe donde el señor Ruiz 
Zorrilla, n i el señor Ruiz Zorril la donde 
el señor Castelar, n i el señor Castelar don­
de el señor Salmerón, ni el señor Salme­
rón donde el señor. Figueras, ni el señor 
Figueras donde el señor Pí y Margall, n i 
el señor Pi y Margall donde el señor Ga­
rrido, n i el señor Garrido donde el señor 
Lostau, n i d señor Lostau donde la cater­
va anónima de socialistas que queda de­
tras. 

{Diario Español.) 
E l partido conservador-liberal no es 

por otra parte tan antiguo como algunos 
suponen. Podrá tener en sus tendencias 
cierta analogía con otros que antes de la 
revolución representaron transacciones fe­
cundas y provechosas; pero tal como hoy 
existe, con sus doctrinas, con su represen­
tación, con sus procedimientos, data de la 
restauración, y debe su existencia ademas 
de á ese capital suceso de nuestra historia, 
á la iniciativa,del Sr. Cánovas del Casti­
l lo , que en el Poder y fuera de él, ha sido 
y seguirá inspirándole y conduciéndole 
por la senda que su poderosa razón é i n ­
quebrantable voluntad le trazaran. 

{Acta.) 
Debemos á las situaciones liberales-con­

servadoras que sobre nosotros pesan la 
agonía, el malestar, ta perpetua inquietud 
de lo futuro en el interior, y en el exterior 
el descrédito, más- ó ménos disimulado 
con palabras de conmiseración v s impat ía . 

(Globo.) 
Ahora bien: la batalla empeñada entre 

las fuerzas de la agrupación conservadora-
liberal, el rudo comienzo de esa guerra 
intestina que dos fracciones de dicho par­
tido acaban de declararse, ¿puede signifi­
car otra cosa, admitiendo el testimonio de 
los interesados, que el principio de la de­
cadencia y la ruina de la política liberal-
conservadora? 

(Democracia.) 
Como los de Lot y Abraham, los reba­

ños conservadores-liberales han tenido que 
separarse para poder v iv i r ; tanto se han 
multiplicado en la tierra de promisión. 
Pero hasta ahora, que nosotros sepamos, 
no ha descendido n ingún ángel á anunciar 
al Sr. Cánovas ó al Sr. Martínez Campos 
la profecía hecha al Abraham, de que su 
descendencia poseería para siempre la t ie-

¡ rra que sus piés pisaban. Si a lgún poder 
•: extraño ha hablado á cualquiera de dichos 

señores, habrá sido, sin duda, un húsar de 
carácter nada angélico, que después de 
profetizar que las brisas conservadoras 
destemplarán las trompetas que hicieron 
caer las murallas de Jericó, habrá amena­
zado, si siguen dichas brisas, con abrir las 
puertas de la ciudad á los idumeos, sirios 
y cananitas del belicoso y fiero constitu­
cionalismo. 

{Imparcial.) 
En verdad que, si se analizan las res­

pectivas circunstancias en que están coló • 
cados, se comprenderá que, desde los cons­
titucionales hasta los moderados his tór i ­
cos, y desde los ultmmontanos hasta los 
Ultraradicales, no pueden invocar en su 
favor ni en defensa- de sus aspiraciones 
más que los temas que inventó el autor de 
la coalición, Sr. Martos. 

{Conservador.) 
Por el correo hemos recibido ayer una 

hoja clandestina, puesto que carece, de pié 
de imprenta, titulada A l partida moderado, 
y firmada Varios moderados, que es una 
insolente y procaz diatriba contra a l t í s i ­
mas instituciones. 

Decir que rechazamos cuanto ese incal i ­
ficable papel contiene, es poco; porque su 
lectura nos ha producido, más que ind ig­
nación, desprecio. 

Por lo mismo no nos detendremos— 
nuestro decoro político nos lo vedji—á des­
en t raña r las afirmaciones que se permiten 
los autores de tan reprobable documento, 
y ademas, porque ya lo hemos dicho, tiene 
todos los caractéres de la clandestinidad. 

No queremos ni debemos añadir una 
palabra más . 

{Pabellón Nacional.) 
No porque el escritor público dedique su 

actividad intelectual, cualquiera que ella 
sea, al exámeu de una tesis, se le debe 
atribuir la ilusión de que sus razonamien­
tos influyan en el convencimiento I n m e ­
diato de aquellos á quienes quisiera per­
suadir. 

E l escritor público, como el labrador, 
lanza la simiente. 

¿Cuándo fructificará? 
Quizá pronto, tal vez tarde. 
Lo principal es que no se pierda la es­

peranza del éxito. 
{Liberal.) 

«¡SBSSIBSBSB^SSSSSBtSSIBi 

La variación que ha sufrido el nuevo 
Gabinete aus t ro-húngaro hace presentir 
grandes modificaciones en la marcha de la 
política interior. Hé aquí los nombres y 
algunos datos biográíicos de los nuevos 
ministros. E l conde Taaffe, presidente del 
Consejo, tiene 46 años. Fué ministro del 
Interior durante el mando de M. Beust; 
después ministro de la Defensa del país, y 
por úl t imo, volvió á encargarse de la can­
tera del Interior en el Gabinete presidido 
por el conde Potocki. Desde entónces has­
ta ahora ha estado alejado de la política. 
M . Chertek, ministro de Hacienda, es co­
nocido por sus proyectos de reformas t r i ­
butarias y por su talento de orador. E l 
doctor Stremayr, ministro dé l a Justicia, 
cuenta 56 años, y fué ministro de Cultos 
en 1870 y en 1871. M. Horts, ministro de 
la Defensa del país, es de Silesia y formó 
parte del ministerio Amsperg. M . Korb 
Weidenheim, ministro de Comercio, tiene 
43 años, y es de Bohemia. Debe su eleva­
ción á su amistad con el conde Taaffe. 
M. Talkenhayn, ministro de Agricul tura, 
es un rico propietario del Austria supe­
rior; tiene 50 años; es chambelán impe­
rial y real capitán de caballería. Ha sido 
colaborador del Vaterland, y por su talen­
to y sus escritos es la persona de más re­
lieve del ministerio. Hay, ademas, dos m i ­
nistros sin cartera, M. Ziemialy Kocoski 
y el doctor Alois Frazak. La misión de 
éste es mantener el acuerdo entre el m i ­
nistro y los tcheques. Es un abogado no-
table; perteneció al Reichstag desde 1848, 
formando en la derecha eslava, y en 1861 
formó parte del Reichsrath. E l primero es 
de Galitzia; cuenta 62 años; y su vida po­
lítica ha sido muy agitada. Como se ve, en 
el nuevo Gabinete aus t ro-húngaro están 
representadas las diversas nacionalidades 
del imperio, y por de pronto está llamado 
á hacer desaparecer el dualismo creado 
por el conde de Beust entre Austria y 
H u n g r í a . Hasta ahora estas dos partes 
principales del imperio parecían tener vin­
culado el privilegio de dar ministros á la 
nación. La nueva designación destruye 
esta costumbre, satisface las aspiraciones 
de todos los Estados, y demuestra la ten­
dencia de fundir en una sola monarquía , 
con un solo interés patriótico, las diversas 

| nacionalidades del imperio austr íaco. 

E l Truth, de Lóndres, que está publ i -
i cando artículos biográficos^ y anecdóticos 

sobre algunos personajes célebres de Eu-
; ropa, da los siguientes datos sobre el rey 
; de Bélgica: 
\ «Leopoldo I I es un verdadero Mecenas, 

un favorecedor del arte bajo todas sus for-
i mas: poesía, pintura, escultura y música, 
i teniendo al propio tiempo conocimientos 

bastante profund os en materia de ciencia. 
Acaso la naturaleza se habia propuesto 
ha cer de él un explorador ó un viajero 
científico. 

Dícese que Leopoldo I I muestra la mis­
ma aficícion que Haroun-al-Raschid para 
las excursiones de incógnito. Gusta m u ­

cho de salir á la ventura durante los cre­
púsculos, para hacer algunas pequeñas 
diligencias, sin ostentar esas formas exte­
riores que ensalzan al hombre á la d igni ­
dad de rey. 

Muchas veces el rey cabalga solo, pues 
es un excelente jinete. Pero cualqniera 
quo sea el objeto de estos paseos, á pié ó á 
caballo, nunca tiene ocasión de oír el grito 
de ¡abajo el rey! Los belgas saben muy 
bien que el rey de Bélgica, como todos los 
príncipes, puede cometer faltas; pero es­
tán convencidos de que ellas no proven­
drán del corazón.» 

E l telegrama del general sir G. J. W o l -
seley, expedido en la isla de Madera al 
ministro de la Guerra inglés, , dice lo si­
guiente: 

«Saldré el 30; me uniré á la columna de 
Clarke, en Entonjaneni, ei 8 de Agosto, y 
avanzaré inmediatamente sobre Ulundi; 
espero encontrar allí á los jefes zulús el 
10 para organizar el país. Cittyvayo ha en­
viado ú l t imamente mensajeros de rango 
inferior á algunos dé nuestros puestos, 
diciendo que desea rendirse, pero teme 
que se le quite la vida; la respuesta ha 
sido aconsejarle que se rinda, prometién­
dole, ademas de la vida,.que será bien tra­
tado; tengo motivos para creer que esos 
mensajeros son espías enviados á enterar­
se de nuestros movimientos.» 

Recordarán nuestros lectores que, á v i r ­
tud del tratado suscrito este año entre el 
virey de la India y Y.acoub-khan, las rela­
ciones diplomáticas del Afghanistan debe­
r ían dirigirse por la Inglaterra. Un despa­
cho del í ' m e í indica la primera aplicación, 
muy característica por cierto, que ha te­
nido la nueva práctica impuesta por el 
vencedor. 

Parece ser que el general ruso Kauf-
mann hubo de dirigir al emir una carta de 
mera cortesía, y que Yacoub-khan, al 
contestarle dándole las gracias, le mani­
festó que, con arreglo á lo estipulado,' to­
das las comunicaciones diplomáticas de­
bían dirigírsele por conducto del virey 
indostánico. 

E l Afghanistan, pues, se halla en un es­
tado de vasallaje diplomático. 

La preponderancia que adquieren en 
Austria las tendencias conservadoras ins­
pira á Italia vivas inquietudes. La prensa 
italiana reconoce que el triunfo de los par­
tidos liberales en Alemania y Austria-
Hungr í a ha contribuido á la unidad de 
Ital ia. Hoy en ambas naciones dominan 
las ideü.3 conservadoras, y la Opinione te­
me que con este motivo peligre la obra tan 
felizmente comenzada. La G-ácété, de Ital ia 
abriga los mismos temores, y da la voz de 
alerta, declarando que Italia no sólo pue­
de, sino que debe seguir atentamente las 
modificaciones que se operan en Austria y 
Alemania, y precaver sus consecuencias 
para el desarrollo de la libertad en Italia. 

E l partido bonapartista está muy lejos 
todavía de mostrarse unido, como puede 
juzgarse por los siguientes párrafos que 
publica el Ordre, periódico imperialista: 

«El emperador Napoleón Irno sólo fundó 
un nuevo régimen, destinado á proteger 
una nueva condición social, sino que fué 
también el más activo, perseverante y há­
b i l trabajador para destruir el antiguo ré ­
gimen; y sería una locura, cuando entón­
ces conquistamos nuestra libertad después 
de comunes derrotas que han debido abrir 
los ojos á los espíri tus más rebeldes, con­
tar con la alianza de aquellos cuyo desig­
nio declarado es reconstruir el antiguo 
edificio social y político. La prensa legi-
timista nos ataca violentamente: hace bien, 
porque nosotros somos sus enemigos his­
tóricos. Los clericales y los teocráticos nos 
muestran su disgusto, porque si nosotros 
somos más celosos que cualquiera de ellos 
de los derechos de la conciencia, si desea­
mos que la religión sea independiente y 
respetada y que ocupe en la sociedad civi l 
el puesto que le fijó el primer cónsul eon 
el asentimiento de la Iglesia y con la apro­
bación del mundo, juzgamos"a los clerica­
les y á los teocráticos los peligrosos ene­
migos, asLen lo interior como en lo exte­
rior, de toda política previsora y fructuo­
sa. Los realistas nos acusan de ser apenas 
republicanos disfrazados. 

Somos como los republicanos en el sen­
tido de que los principios profesados por 
la república oficial y teorética nada tienen 
que ofender nuestros sentimientos y nues­
tro respeto á la soberanía nacional. Sólo 
olvidan decir que creemos firmemente que 
la república en esta democracia centrali­
za tiene que tropezar con dificultndes i n ­
superables; que entrega la autoridad á los 
peores elementos; que desorganiza fatal­
mente los poderes públicos, y que hace fa­
talmente traición á los intereses del pue­
blo.» 

E l Ordre concluye manifestando á los 
bonapartistas que nada tienen que hacer 
con el conde de Chambord. Por su parte 
M . Paul de Cassagnac en el Pays toma un 
giro enteramente contrario. En su sentir, 
los bonapartistas nunca pueden olvidar 
que el imperio es una forma de monar­
quía , y M. de Cassagnac se pronuncia en 
favor de una alianza contra el enemigo co-

| mun. La Union, periódico legitimista, con-
j sidera el artículo del Ordfe como dirigido 
j á preparar al príncipe Jerónimo una acti-
! tud más conforme con sus antecedentes y 

la Republique Francaise supone que el p r ín ­
cipe Jerónimo se está preparando para 
presentarse candidato á la presidencia de 
la repúbl ica . 

Todo esto revela la profunda división 
que trabaja al partido bonapartista, cuya 
desorganización no puede ser más com­
pleta. 

En París se esperaba con cierto ínteres 
conocer los votos que emitirían los Conse-. 
jos generales, que inauguraron sus sesio­
nes el dia 18, sobre la ley de enseñanza 
superior y sobre su artículo 7.°, que tan 
preocupados tienen ios ánimos en Francia. 
A este propósito bueno es recordar lo que 
acerca de este asunto pasó en la anterior 
reunión de las Asambleas departamen­
tales. 

Entónces fueron 31 los Consejos genera­
les que emitieron un voto desfavorable á 
los proyectos'de ley de M. Ferry; 14 emi­
tieron un voto favorable; cinco decidieron 
que nu,habia lugar á emitir voto sobre d i ­
cha cuestión, y, por úl t imo, 28 no se ocu­
paron de ella. Sobre estos 28 Consejos, 
que en la reunión anterior no fueron con­
sultados, es sobre los que pensaban ejer­
cer toda su infiuencia los partidarios de la 
ley. Con solas dos excepciones, estos Con­
sejos son republicanos; pero también hay 
Consejos republicanos entre los 31 que 
emitieron un voto desfavorable al proyec­
to de ley. 

El Tagblalt, de Berlín, dice que entre 
los asistentes á los funerales del príncipe 
imperial, llamaba especialmente la aten­
ción el anciano general Schramen. Herido 
gravemente en la batalla de Leipsick, Na­
poleón I lo vió tendido en el suelo lloran­
do, y á la pregunta del emperador contes­
tó «que lloraba porque moriría dentro de 
breves horas y no habia llegado á ser ca­
pitán». Para tranquilizar en a lgún tanto 
los úl t imos momentos del intrépido te­
niente. Napoleón lo hizo en el acto, y sobre 
el campo de batalla, capitán. 

Schramen curó; largos años fué director 
general de Infantería en Francia, y ocupó 
otros puestos importantes; pero nunca hu ­
biera creído el soklado.de Leipsick que 
llegaría el dia en que depositaría una lá ­
grima sobre el a taúd que encerraba los 
restos del príncipe heredero de su bienhe­
chor. 

E l Bulletin commercial et maritime pub l i ­
ca datos curiosos sobre la emigración en 
los Estados-Unidos. 

En el espacio de noventa años han emi­
grado á aquella | república 10 millones de 
europeos. Alemania, después de la guerra, 
es el país que ha suministrado más emi­
grados. En los tres primeros meses de 
1879 hubo doble número de emigrantes 
alemanes que irlandeses. Italia y Suiza 
están anchamente representadas en este 
movimiento; después vienen Rusia, Esco­
cia y Francia. 

Nueva-York ha sido siempre el punto 
principal de desembarco. De 1848 á 77 han 
entrado en los Estados-Unidos por dicho 
puerto o.51G.746 emigrantes. Desde el 5 de 
Mayo de 1877 hasta él 31 de Marzo de 1879, 
han desembarcado en Nueva-York 5 m i ­
llones 732.183 emigrantes, ó sea el doble 
de lo que era la población de los Estados-
Unidos al fin de la guerra de la Indepen­
dencia. Esta cifra se descompone de la 
manera siguiente: 

Alemanes, 2.165.232; irlandeses, 2 m i ­
llones 20.071; ingleses, 742.271; escoce­
ses, 161.537; suecos, 124.703; franceses, 
110.853» suizos, 85.946; italianos, 50.581; 
noruegos, 49.097; holandeses, 40.103. El 
resto se divide entre dinamarqueses, r u ­
sos, belgas y españoles. 

Hemos vsnido siguiendo con atención 
todas las fases por que ha pasado la repú­
blica de Haití durante la pasada insurrec­
ción. Quedaba, sin embargo, por ver el 
cuadro que presenta Puer to-Pr íncipe una 
vez terminado el movimiento. Hélo aquí: 

Según escriben de aquella ciudad con 
lecha 24 de Julio úl t imo, la situadon co­
mercial es muy aflictiva; todos los alma­
cenes están cerrados, no determinándose 
los propietarios á abrirlos por miedo al 
saqueo. Los negocios están completamen­
te paralizados. 

El úl t imo fuego, encendido por las t ro­
pas del gobierno, y que ha destruido casi 
todos los barrios del centro de la ciudad 
ha sumido en la miseria á la mayor parte 
rabie poblacion' cuyo estfldo era Ja deplo-

La fiebre amarilla, que todos creían 
completamente terminada por la gran 
cantidad de pólvora que se ha quemado 
en la ciudad á causa de la guerra civi l y 
del incendio citado, cont inúa haciendo 
grandes estragos. 

Han fallecido tres hermanas de la Cari­
dad llegadas hacía pocos dias. Un buque 
dapes, anclado en el puerto, ha perdido 
tres de sus hombres, y la mujer del capi­
t á n se halla espirando. F 

Gracias á la energía y actividad de la 
Sociedad francesa de beneficencia, hav en 
Puer to-Pr íncipe un hospital en dinde í 
auxilia a loa enfermos de todas las nacio­
nes. Este hospital ha prestado grande^ 
servicios desde el principio de la epidemia' 

Según las ultimas noticias, el estado s": 
mtano del resto de la isla es bueno. 
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MADRID 21 DE AGOSTO DE 1879. 

M Adre se ha, dado á la teología, y 
con tal aprovechamiento, que en el 
filo de nn 'arLícnlo inventa anoche 
unâ  trinidad. 

Dice el colega que en el general 
3!ai1inez Campos hay tres caracteres 
que conviene distinguir siempre que 
de él se trata: el militar, el de presi­
dente del. Consejo de ministros y el 
de hombre político. 

Bajo el primer aspecto, sólo tiene M 
Acia para el general Martínez Cam­
pos motivos de alabanza; bajo el se­
gando, aunque su mérito no le pare­
ce indiscutible, tiene la generosidad 
de concederle su confianza; pero con­
siderándole bajo el tercero, le niega 
su exeguatur. 

Peregrinas teorías y sutilísimas 
distinciones, tan sutiles que se pier­
den de vista, ha inventado el Sr. Cá­
novas del Castillo; pero nipguna tan 
peregrina y tan sutil como la que 
ahora saca de su propia cabeza el dis­
cípulo más devoto y más aventajado 
del oráculo de Cauterets. 

Porque, y vamos á cuentas: ¿en vir 
tud :de qué méritos ocupa hoy el Po­
der el general Martínez Campos? ¿Lo 
ocupa como militar, ó como hombre 
político? Como militar no habia por 
qué ocupar dicho puesto: únicamente 
comprenderíamos la necesidad de una 
espada victoriosa en las alturas del 
Poder en momentos difíciles y en una 
situación de fuerza; y ni los 'momen­
tos son difíciles, ni hay por qué cons­
tituir una situación de fuerza, ni atra­
vesamos por ella. 

inces hay que convenir en que 
lo ocupa como hombre político. ¿Y 
por qué lo ocupa? No por el capricho 
de la suerte, sino por los propios mé­
ritos. 

La campaña del general Martínez 
Campos en Cuba no ha sido una cam­
paña exclusivamente militar.' Termi­
nada la guerra, hubo necesidad de 
emureuder una difícil campaña admi­
nistrativa y política. ¿Cómo la dió ci­
ma el ilustre general? De la manera 
más satisfactoria. ¿Y por qué? Unica­
mente por la conciencia que de su 
misión tenía y por el sentido político 
de que tan relevantes muestras dió en 
aquellos momentos. 

Suponemos que E l Acta no llevará 
su apasion;imiento hasta desconocer 
la verdad y la exactitud de nuestras 
afirmaciones; pero por si necesitara 
de una autoridad, á la que acaso con­
ceda más fe que á los hechos, le re­
cordaremos que el Sr. Cánovas del 
Castillo ha dicho repetidas veces que 
él aconsejó á 8. M. el llamamiento del 
pacificador de Cuba. ¿Cree E l Acta 
que el Sr. Cánovas hubiera dado este 
consejo no teniendo completa con­
fianza en las dotes políticas del actual 
presidente del Consejo de ministros? 

Por otra parte, ¿cómo califica E l 
Acta el hecho realizado por el gene­
ral Marf-.inez Campos al enarbolar en 
SnguntO la bandera de la restaura­
ción? ¿Fué aquel hecho otra cosa que 
la resolución de un hombre de claro 
sentido político, que conocía*perfec­
tamente la situación del País y de la 
política, y que sabía que no Ifabia 
otra solución para nuestras desven­
turas? ¿Qué gloria cree M Acia que 
corresponde al general Martínez Cam­
pes por aquel hecho? ¿Cómo conside­
rarle por ello? ¿Como hombre de gue­
rra, como le W&mn. E l Acta. 6 como 
hombre político? 

Si E l Acia tuviera la memoria que 
nosotros tenemos, recordaría que en-
tónces, otros, que no et;general Mar­
tínez Campos, fueron los que se acre­
ditaron de hombres de corta vista po­
lítica; otros, que no el restaurador de 
la Monarquía, fueron los que entónces 
vacilaron y no vieron las córrieníes 
de la opíuion y las necesidades de los 
tiempos. 

Usta es la cuestión y éstos los tér­
minos en que debe plantearse: lo de­
más, créanos M Acta, sólo es dar 
muestras de ingenio más ó ménos 
agudo y nmrcar distinciones sbi rea­
lidad. • 

lísperando que nuestro apreciable 
colega se digne contestar á algunas 
de nuestras preguntas, concluimos 
por hov. 

-JB>> 

; j ) las reformas? 

Cinco meses hace que fué llamado 
al Poder el general Martínez Campos, 
enmedio del aplauso del País, que 
veía en el pacificador de España el re­
generador de los intereses aún harto 
abatidos de la Nación. 

Bien comprendía el ilustre caudillo 

de la dinastía la inmensa pesadumbre 
del cargo y las graves dificultades 
con que habia de luchar, pero con es­
píritu varonil y generoso aceptó el 
mandato del Trono, puesto su pensa­
miento en el bien de su Rey y de su 
Patria. 

No venía el general Martínez Cam­
pos de ninguna parcialidad política; 
hallábase sobre todas ellas, porque 
no le ligaban compromisos de partido, 
ni le preocupaban preceptos de una 
escuela determinada. Su patriotismo, 
harto probado, y sentido liberal y con­
ciliador, formaban las bases de su 
personalidad política; la regeneración 
moral de España, el desarrollo de sus 
intereses y el amor al Rey, consti­
tuían su pensamiento gubernamental. 

¿Qué necesitaba para marchar hacía 
la realización de sus levantados pro­
pósitos? El concurse de los hombres 
de voluntad, de rectitud y de acción 
templaday decidida, que iniciaran con 
resolución el planteamiento de cuan­
tas reformas se encaminasen á levan­
tar el sentido moral de nuestra socie­
dad y modificar el sistema adminis­
trativo en general, con beneficio de 
los pueblos y de las instituciones. 

Parecía que ante tan nobles fines y 
ante las cualidades del nuevo jefe del 
Gobierno, que llegaba con ánimo 
tranquilo á procurar cuanto fuese 
conveniente para todos, habían de 
cesar las pequeñas disidencias de fa­
milia entre los liberales-conservado­
res, para agruparse y vigorizar al que 
llegaba en momentos difíciles y con 
tan dignos ideales; pero ello es que 
no ha sucedido así, y que los rencores 
se han sostenido y los recelos han au­
mentado, sirviendo recelos y rencores 
para embarazar el cumplimiento de 
aquellos propósitos. 

Para explicar esa triste realidad, no 
hemos de ir á buscarla fuera del Mi­
nisterio, sino en los elementos mis­
mos que lo constituyen y en los actos 
realizados hasta ahora. 

El general Martínez Campos al acep­
tar el Poder, lleg*ando á él con los sen­
timientos de su alma inclinados siem­
pre á todo lo que es grande y noble, 
no podía abrigar ni la sospechado la 
malicia ajena, ni la de que en política 
pudiera más el egoísmo personal y la 
astucia aduladora que el sentimiento 
de la patria. Desconocía las personas, 
y aceptó sin vacilar las que se le ofre­
cieron para compartir con él la res­
ponsabilidad del Poder y las austeras 
tareas déla acción gobernante. 

¿Han respondido los actos de todos 
á esa desapasionada y patriótica em­
presa? Los hechos han demostrado 
que no. 

Empecemos por el principio. Uni­
camente el general Martínez Campos 
es capaz de aceptar el Poder en los 
momentos que lo aceptó. Esto por si 
sólo demuestra de una manera incon­
trovertible sus altos propósitos y su 
voluntad ajena á todo egoísmo de 
partido. Lo aceptó cuando estaba de­
cretada una elección general en un 
breve plazo, y no se le ocurrió apla­
zarla por un solo día, porque para él 
esa elección no tenía importancia con 
relación á afecciones personales, y sí 
únicamente en la esfera del derecho y 
de la libertad electoral. 

• Los diputados y senadores que vi­
nieran habían de ser los representan­
tes legítimos del País, y con lamavo-
ría de ellos esperaba'contar, tratándo­
se denlos intereses del mismo País y 
del afianzamiento de la monarquía. 

¿Se unieron los ministros.á esa no­
ble confianza y á ese levantado espíri­
tu? ¿Aceptaron todos los hechos reali­
zados por sus antecesores como punto 
de partida en que fundar los que ha­
bían de plantear? No; ésa es la base 
de los rencores y de los recelos que se 
han visto patentes en el campo políti­
co de la situación. 

En vez de considerar á los que ha­
bían prestado servicios desde el Po­
der; en vez de convenir con ellos en 
las modificaciones urgentes y en los 
proyectos futuros; en vez de buscar 
las simpatías de los de ayer para ob­
tener luégo las de otros que podrían 
ser los hombres del mañana, proce­
dióse con poca calma, ó con medita­
ción maliciosa á atacar de soslayo y 
con espíritu mezquino lo mismo' que ¡ 
pudo ser combatido y modificado ó I 
constituido con resolución y sin herir | 
por la espalda. 

¿Podía obedecer esa acción á im- i 
pulsos del general Martínez Campos? i 
Sólo con la sospecha se le ofendería ' 
gravemente. 
_ ¿Había fuera del Gabinete quien di-

rigiera esa acción? Pues de todos mo- | 
dos, no se miraba ál presidente del 
Consejo para inspirarse en la serení- | 
dad de^u espíritu, y se envenenaba la i 
atmósfera, y se creaban dificultades I 
al que valiente y confiado les llamó ! 
a si, entregándoles una parte déla ac- ' 
ciou común. 

¿Qué resultado habia de dar esa con- ' 
ducta? El que estamos observando pa­

ra mal de muchos: el que no puede 
continuar si hemos de caminar en 
pro del bien de todos. 

Cese esa especie de intransigencia 
que empieza á apuntar en las tilas l i ­
berales-conservadoras ; convénzanse 
todos de cuál es la misión y cuáles los 
patrióticos móviles que guian al ge­
neral Martínez Campos; no consienta 
éste que por más tiempa se abuse de 
su confianza para torcer y envenenar 
el curso de su política nacional; agrú­
pense á su lado cuantos aman el bien 
de la Patria, y acaben de una vez las 
controversias y acaloradas discusio­
nes sobre quién es el jefe. El general 
Martínez Campos está tan alto que no 
hay en los partidos políticos otra íigu 
ra que alcance mayor altura. La bue 
na fe y el patriotismo no han de ne­
garle su puesto. ¿A. qué disputar so­
bre lo que es permanente y sobre lo 
que es circunstancial? 

Ca tiínmuistraaon 
DE LOS FERROCARRILES ESPAÑOLES, 

Cuando en un pfus, como en España 
acontece, la decadencia se ha hecho endé­
mica, no hay ramo de la Administración 
pública, n i del comercio, ni de la indus­
tria, que no lleve impreso, como marca 
indeleble y fatal, el sello de la postración 
y del abandono. 

Decimos esto aproposito del carácter es­
pecial que reviste la administración de 
nuestras líneas fe'rreas, explotadas por 
compañías extranjeras, y á extranjeras 
manos confiada su construcción y su con­
servación, como si no existiesen en nues­
tro país humores prácticos é inteligentes, 
con suficiente aptitud para desempeñar 
puestos en industrias que, si en parte se 
deben á capitales extranjeros, en parte 
también se deban al dinero generosamente 
prodigado por la Nación. 

No vamos á ocuparnos en este artículo 
de lo que pudiéramos llamar suprema ad­
ministración de los ferrocarriles. La com­
posición de los Consejos de administra­
ción, sus relaciones con la política y con 
los hombres influyentes de los partidos, y 
la serie de abusos é irregularidades á que 
esto da origen, puntos son para tratados 
con detenimiento y en ocasión oportuna. 
Por hoy nos limitaremos á detalles de esta 

•administración relacionados con el perso­
nal, y bajo el punto de vista de la incon­
veniencia que resulte para los intereses de 
la Nación. 

Es harto sabido que el alto personal de 
nuestras compañías de ferrocarriles, con 
algunas excepciones, es extranjera;y esto, 
que pudo ser excusable en los comienzos 
de la industria, cuando aún no habia ha­
bido lugar de formarse hombres prácticos 
en la construcción y explotación de los fe­
rrocarriles, hoy es una ofensa á la ilustra­
ción de nuestros cuerpos facultativos, y 
un inconveniente para los intereses del 
País, que lamenta la falta de ocupación de 
sus hijos, llevados por la necesidad, quizá 
más bien que por otras causas, á ia ar­
diente arena de la política, en la que los 
triunfos se premian con la posesión de 
puestos en U Administración pública, 
dando origen á esa plaga, por todos com­
batida, de ia empleomanía . 

Es, en efecto, lamentable que mientras 
están sin ocupación hábiles ingenieros y 
expertos empleados españoles, un verda­
dero enjambre de extranjeros, franceses 
en su mayoría, vengan á ocupar altos 
puestos en la administración de los ferro­
carriles españoles, quitando á los nacio­
nales los medios de hallar ocupación hon­
rosa en industrias que han nacido al ca­
lor de la proteccioa del Estado. 

Bien sabemos que en buenos principios 
económicos no puede obligarse á nadie á 
emplear en la explotación de su propiedad 
agentes ds esta ó de la otra nacionalidad, 
y los ferrocarriles son propiedad de empre­
sas que estiman más conveniente admitir 
empleados franceses. No ignoramos tam­
poco que, apesar del carácter que respecto 
á los ferrocarriles tiene el Estado, el Go­
bierno no puede resolver sino ajustándose 
estrictamente á los pliegos de condiciones, 
que son verdaderos contratos bilaterales: 
pero si esto reconocemos, séanos permit i­
do, encambio, lamentar que estos pliegos 
de condiciones no hayan tenido la previ­
sión de fijar un plazo, dentro del cual pu­
diera obligarí'-e á las compañías á no admi­
t i r personal extranjero sino en el caso de 
no haberlo naciomil. 

Algo de esto existe, aunque muy res­
tringido, si no estamos mal informados. 
Los pliegos de condiciones de algunas em­
presas, si no de todas, estipulan que, á par­
tir de una fecha determinada de la explota­
ción, los puestos del servicio activo, ó sea 
del movimiento, habrían de proveerse ne­
cesariamente en empleados españoles; pero 
si esto es verdad, lo cual no podemos ase- j 
gurar completamente, es evidente que se­
mejante condición no se cumple. 

La compañía del Norte, especialmente, | 
se señala por su afán de admitir personáí i 
francés, cuando precisamente por explotar 
una línea internacianal, estratégica en i 
tiempos de guerra, debiera estar obligada 
imprescindiblemente, si hubiera habido al­
guna previsión, á confiar la dirección y a l ­
tos puestos administrativos y comerciales 
á empleados que no puedan en n ingún 
tiempo, por interés de nacionalidad, com­
prometer en poco ni en mucho los intere­
ses de España y los de los españoles. 

, Lejos de eso, francés es el director, fran­
ceses los jefes de servicio con sólo dos ex­
cepciones, franceses sin excepción alguna 
los ingenieros; y allí , en una empresa que, 
como hemos dicho, se ha construido en 
parte con dinero del Estado, y á s u d e s a r r o ­
llo y prosperidad contribuyen los españo­

les, francesas son las máquinas y los co­
ches, y francesa es hasta la tinta que se 
consume en sus oficinas, como si no exis­
tiera industria nacional. 

Pero si no puede_obligarse á esa ni á 
ninguna otra compañía á la admisión ex­
clusiva del personal español, el Gobierno 
debería aconseiark en ese sentido. Sin ne­
cesidad de obligarlas, las restantes compa­
ñías de ferrocarriles, hace ya a lgún t iem­
po que han emprendido ese camino. En la 
del Mediodía, con sólo dos excepciones, 
to io su alto personal, incluyendo el d i ­
rector, es ya español; españoles son los 
directores e ingenieros constructores de 
la de Malpartida. español también el d i ­
rector de la de Ciudad-Real, como espa­
ñoles son sus principales empleados y 
como los de las compañías andaluzas'; es­
pañol es, en fin, todo el personal de la 
compañía de Valencia, como también lo 
era el de la caducada del Noroeste y el de 
las fusionadas de Santander, Bilbao y 
Barcelona. 

La del Norte, por razones^que quizá 
muy en breve expongamos, lejos de se­
guir esa senda, parece dispuesta á no de­
jar español á su servicio. Tal es la maña 
que se da en reemplazar con franceses al 
personal de las líneas fusioqjidas. Mien­
tras tanto, nuestros ingenieros no encuen­
tran ocupación, y nubes de empleados 
subalternos consumen su vida y gastan su 
inteligencia sin poder alcanzar, como re­
compensa, esos puestos, reservados á' los 
elegidos de allende el Pirineo, que suelen 
sentar plaza de jefes, sin conocer muchas 
veces lo que sólo enseña una larga prác­
tica, y desconociendo casi siempre la her­
mosa lengua de Cervantes. 

Insistiremos sobre este asunto, que re­
viste caracteres variados, muy curiosos y 
en extremo edificantes. Quizá no deje de-
estar muy relacionado con ciertos abusos 
de que todo el. mundo se queja, y en este 
sentido, creemos prestar á nuestros lec­
tores y al público en general un buen ser­
vicio. 

Cuando ayer decíamos aguardemos, 
esperando de La Epoca francas decla­
raciones, otra nos quedaba: sabíamos 
por una larga experiencia que La 
Epoca nimca habla con claridad, y en 
prueba de que nuestra creencia no 
era equivocada, vean nuestros lecto­
res el siguiente suelto que anoche pu­
blica el periódico hoMlicloso á manera 
de circular: 

«Renunciamos á la tarea de seguir dan­
do cuenta á nuestros lectores de los inter­
minables comentarios que la prensa dedi­
ca á nuestro art ículo del sábado. La GACE­
TA UNIVEKSAL, La Política, E l Diario Es­
pañol, El Cronista, El Imparcial, La Demo­
cracia, La Mañana, La Iberia y E l Liberal, 
cada cual bajo el punto de vista de su 
particular criterio, parece como que quie­
ren obligarnos á dar explicaciones más 
amplias de las que hemos dado. 

Uno nos interroga, el otro nos interpre­
ta, alguno no nos entiende y se va por los 
cerros de Ubeda, este nos rectifica, aquél 
siembra, la zizaña, dos, desde el campo 
contrario, nos prestan un auxilio proble­
mático, y los demás quisieran que la polé­
mica tomase proporciones extraordinarias 
hasta que el País se convenciese de que el 
partido conservador-liberal está, por lo 
ménos, tan dividido como la democracia 
militante. 

Tales son los diversos y animados pare­
ceres que tenemos á la vista, y el nuestro 
es no decir por ahora una palabra más de 
lo que ya hemos dicho, porque estando 
conformes, como realmente lo estamos, en 
todos los puntos fundamentales con nues­
tros a preciables colegas La Polí l ici , El 
Diario Español y E l Cronista, no querernos 
detenernos demasiado en las cuestiones 
que no son de dogma. Sálvese la integri­
dad de los principios y no nos preocupe­
mos de las personas, cuando tenemos la 
segundad de que en cualquier tiempo y 
circunstancia sabrán cumplir con todos 
sus deberes.» 

Esta es la manera más cómoda de 
terminar una polémica, ésta es la ma­
nera de no adquirir compromisos; 
pero tiene un inconveniente: el de qué 
ya no produce efecto. 

Por lo demás, ó nosotros entende­
mos poco en achaques de periodismo, 
ó queda bien pagada La Epoca con 
los siguientes comentarios que ano­
che pone Et Diario Español á un ar­
tículo nuestro de anteanoche: 

«Solamente el poner en duda cuáles 
pueden ser los ideales de La Epoca, nos pa­
rece que es hacer una ofensa á un periódi­
co que tan bien sentada tiene la fama de 
su consecuencia. 

Si-

Que la GACETA UNIVERSAL querrá todo 
eso y que daría algo bueno por atraerse á 
paladín tan esforzado como La Epoca, lo 
creernos sin inconveniente. Pero que to­
das sus habilidades serán perdidas, se lo 
pronosticamos sin temor de equivocarnos. 
La /Rocano tiene que dar soplo á n ingu­
na vela, porque no es de aquellos periódi­
cos que dicen «apaga y vamonos», y si á 
la GACETA UNIVERSAL le parece que el 
Sr. Cánovas es el diablo, es seguro que á 
La Epoca le merece otro conc«pt^.» 

¿Se entera usted? 

Aproposito de algunos despropósi­
tos suyos-, dice E l Siglo Futuro: 

«Si tenemos tiempo, hemos de buscar lo 
que al Sr. Mateos Gago le ocurrió deci-
sobre el asunto, que tendrá gracia, y ser 
gurameute ent re tendrá un rato á la GACE­
TA UNIVERSAL y á, Los Debates » 

Hombre, sí: á nosotros i 
I tienen muy agradablemente las on, 
; de los neos y las gracias de Gago s 

E l Lmparcial nos da hechas 
i guíentes impresiones-. 

a Impresiones políticas del dia: El Con 
! de ministros celebrado en el minister 
| la Guerra, el viaje del Rey á la froi t ÚQ 
| francesa y el proyecto de enlace retno a 
! S. A . la archiduquesa doña María o0,011 

t ina. ' ris-
Impresioncs municipales del d ia ' P7 v 

ent'o po propone la permuta del Ayuntami 
de Madrid d por el ayuntamiento de 
piona, que no solamente ha resuelt i 
cuestión de subsistencias, sino que está0-
bitrando medios para hacerla frente 
próximo Invierno. en el 

Impresiones periodísticas del dia: E l T) • 
•io Español dice que su disentimiento 

La Epoca sobre la cuestión de jefatura 
ha sido más que una conversación de 
mi l i / i , y La EpocaAe contesta que está co 
forme, en lo fundamental, con El Diar'" 
Español, porque antes que las personas 
tán los principios. 

Impresiones morales del dia: Un robo 
la calle de Fuencarral, consistente en si?1 
te duros y varias ropas; otro en la cali" 
del Humilladero (de gran consideración^ 
otro en una buhardilla de la calle del Am« 
paro, otro en un cuarto bajo de la calle de 
San Mil lan , otro en la calle de los Mog. 
tenses, mas diez ó doce hurtos de menor 
cuant ía en diferentes puntos de la capital 

Estado de la policía en Madrid: Los la­
drones, rateros, timadores y estafadores 
que han llevado á cabo esta serie de eyl 
propiaciones forzosas, continúan sin no" 
vedad en sus casas ó paseándose por Ma­
drid.» 

Dice E l Siglo que. \o que puede ase­
gurar es que entre los señores gene­
ral Martínez Campos y Cánovas del 
Castillo existe la unión más íntima. 

Asegurar es. 
Pero de ser así, lo que nosotros po­

demos asegurar es que sería un mal. 

De E l Diario Español: 
«La GACETA UNIVERSAL distrae sus me­

lancolías ideando acaso la generación de 
un nuevo partido, que ahora no cuenta 
que sepamos, con otros elementos que los 
que encierra en su redacción el solitario 
colega.» 

No crea E l Diario que nos mortifica 
al decir que ideamos la generación de 
un nuevo partido; sin embargo, debe­
mos rectificarle una pequeña inexac­
titud: donde dice que «ideamos», de­
biera decir que «abrigamos» icomo 
una de nuestras más queridas espe­
ranzas la generación de ese partido, 
que no es nuevo, que es de todos Jos 
tiempos, pues que en todos los tiem­
pos han existido tendencias generosas 
y patrióticos deseos. 

Lo que nosotros queremos, y ya lo 
hemos dicho otras veces, es la unión, 
en un solo impulso y en una común 
acción, de todas esas tendencias y de 
todos esos deseos. Pero esto no es de­
cir que pretendamos, ni por nuestra 
pobre iniciativa, ni por las circuns­
tancias, que aún no son del todo fa­
vorables, la realización de esta espe­
ranza nuestra. ¡Quién sabe, sin em­
bargo, si esto, de que hoy parece bur­
larse E l Diario .Español, lo encon­
trará mañana aceptable y patriótico! 

Por lo demás, la redacción de la 
GACETA UNIVERSAL prefiere esta sole­
dad de que habla E l Diario á una 
mala compañía. 

Pero no estamos tan solos como 
cree el colefi-a. 

(El precio he loa trÍ0O3. 

Diferencias muy notables ofrece nuestro 
país, según los mercados donde se expen­
den. 

Cuesta el hectolitro de trigo en Córdobíi 
á 20 pesetas; en Pontevedra, Badajoz, Cú-
ceres y Jaén! de 21 á 22; en Guadalajara, 

de 

Segovia, Agreda y Málaga, de 24 á 25; en 
Logroño, Gijon y Granada, de 25 á 26; en 
Valladolid, Vitoria, Guipúzcoa, Barcelona 
y Huesca, de 26 á 27; en Ciudad-Real, 
Cuenca, Oviedo y Callosa de Ensarriá, de 
27 á 28; en Piedrabuena, Cádiz y Murcia, 
de 28 á 29; .en Madrid á 30'27, y en Caste­
llón á 31'60. Es decir, que el mercado don­
de se vende más caro el trigo es en Caste­
llón, y el más barato es en Córdoba. 

La recolección se efectúa en buenas con­
diciones en Alava, Badajoz, Cáceres, Cór­
doba. Granada, Jaén , León, Navarra, 
Oviedo. Palencia. Segovia, Sevilla, Soria, 
Teruel y Valladolid. En Alicante las cose­
chas en mal estado por faltfc de lluvias; en 
Almería ménos que mediano, en Ciudad-
Real regular, en Huesca poco satisfacto­
rio, en Logroño defecto en la granazón, en 
Murcia poco fruto, en Teruel escasa en los 
terrenos de secano, y ea Valladolid corta 
en cantidad. 

En Cádiz la cosecha de cereales es des­
igual, abundante en los terrenos altos y 
üoja en los bajos; en Cáceres la de trigo 
buena, aunque no tahto como prometía en 
rama; en Ciudad Real la de cebada buena, 
y mecliaua la de trigo; en Guadalajara me­
dia na en la campiña, y abundante la de ce­
bada en la Alcarria; en Huesca las opera­
ciones de la t r i l l a con resultado menos sa­
tisfactorio de lo que se creyó al principio 



waceta üíniumal 

de la siega; en Segovia los t"gos en ^ 
mayoría están mermados por haberles fal-
Hdo el íigua; pero en las demás provin­
cias U, recolección de cereales 'es impor-

A p r e c i o del trigo en el g r a n j e r o ofre­
ce tUbien notables diierencv*. M¿nfra8 
en Berlín, Hambnrgo, Marse la Amstej 
danySanPetersburgo c u e s ^ ^ q » ^ 

J X r M o larcelo^a Vallado. 
Hd Máh.-a Falencia; ensegmda Bruselas, 

fes, Londres,JBn-mmghain, Zu-
, ch y ios puntos mas baratos, ^ueva-
? h r i San Petersburgo, Viena, Beniu, 
Hamburgo, Marsella, Argel, Amberes, 
Ürán y Badajoz. 

Observamos con pena que el mercado 
de Madrid es el más caro de Europa en la 
venta de trigo, cuando Castilla produce 
ese cereal con tanta abundancia y de tan 
buena calidad. Ignoramos sí los traspor­
tes ó los arbitrios municipales son la cau­
sa de tal fenómeno; pero el hecho es que 
el precio de Madrid es el precio más caro 
de los mercados europeos y norteameri­
canos. 

(Agencia Fabra.) 
P a r í s 20.—El periódico legitimista Za 

Union, en su edición de esta tarde, clice 
que está competentemente autorizado para 
desmentir que el conde de Chambord haya 
pensado hacer viaje alguno á Inglaterra uí 
á Suiza. 

P a r í s 20.—Bolsa: Fondos españoles, 3 
por 100 interior, 00 00.—Idem exterior, 
14 3[4.—Amortizable exterior, 00 00.— 
Obligaciones de Cuba, 430. 

Ultima hora: 3 por 1Ó0 interior, 14 3{1C. 
—Idem exterior, 15. 

Fondos franceses: 3 por 100, 83'05.— 
5 por 100, 116 85.—Consolidados ingleses, 
97 i i i i e . 

Bolsin: Amortizable interior, 00 0^0.— 
Idem exterior, 36 1(2.—Obligaciones de 
Cuba, 43125. 

L ó n d r e s 21.—Ha llegado á Piymouth 
el teniente Carey, y ha declarado que no 
era responsable de la muertí^del príncipe 
Luis Napoleón. 

C o n s t a n t í n o p l a 21.—El gobierno turco 
reclama los territorios que, en su opinión, 
fueron indebidamente cedidos á la Servia. 

V í e n a 21.—Hay una viva discusión en­
tre la comisión rusa y la comisión inglesa, 
apropósíto de los límites de las fronteras 
del Asia Menor. 

Roma 21.—Ha producido general ex-
trañeza la súbita mejoría del Papa. Ayer 
aseguraban en el Vaticano que el Papa es­
taba bastante.delicado. El parte relativo á 
la salud de Su Santidad, dice hoy que ésta 
es completamente satisfactoria. Apesar de 
estas contradicciones, se asegura que la 
salud de León X I I I no es completamente 
buena, y que al fin tendrá que abandonar 
temporalmente el Vaticano. 

d&plorttciim bel ^.t 'riía. 

A continuación publicamos un extracto 
de la ú l t ima carta del explorador portu­
gués Serpa Pinto, dirigida al señor minis­
tro de Marina y Ultramar del vecino reino 
y trasmitida por éste á la Sociedad Geo­
gráfica de Lisboa. 

Está fechada el 3 de Setiembre de 1878, 
desde Lia lu i (Alto Zambeze), lat i tud 1502', 
longitud 22° 43', alto 1.000 metros, y que 
no ha llegado á Lisboa hasta hace muy 
poco. 

El mal estado de salud del explorador 
no le permit ía copiar las notas de su dia­
rio, y por eso l imitábase en su carta á su­
cintas indicaciones. 

Partiendo de Bihé, encontró el Qmnza, 
próximo á su confluencia con el Cuqtieima, 
y más al Este el rio Cuito, grande afluente 
del Cnhango. 

El Cuito nace en Cangala (país de los 
luchasses), por 10° de longitud y 12° 15' 
lati tud, en la misma región pantanosa 
donde nacen también los ríos Cuime ó 
Cinhb, afluentes del QMWza,-y el gran rio 
Lungo e-Unge, afluente del Zambeze. 

Las latitudes disminuyen allí conside­
rablemente, difiriendo de la meseta del 
Bihé, próxima, en 400 metros. 

Después del Cuito, que entra en el Cu -
bango, junto á la gran población de Dari-
co, encuéntrase otro rio importante, el Cua-
navare, afluente del Cuito por el Este. Cer­
ca del nacimiento de éste nace el Queimbo, 
primer afluente del Cuando, que el explo­
rador encontró después, y que nace en el 
paralelo 13° á los 19° de longitud. 

E l Cuando es uno de los mayores ríos 
del Sudoeste de Africa, y también de los 
más importantes afluentes del Zambeze. 
Este rio, que Lívingstone llama Chole ó 
Scliobe (nombre que el explorador portu­
gués ín té r inamente le rehusa), es el que 
ya á entrar en el ZZ^W Í̂W después de ba­
ñar á Limíant í . Llámase Cuando desde su 
nacimiento hasta la hoz. 

Más allá del Queimbo recibe por el Oeste 
cuatro grandes afluentes, que son, del 
Norte para el Sur, el Cucia, el Catingo, el 
Dima y el Zoengiie. 

Por el Este recibe tres grandes afluentes, 
navegables como él, cuyos nacimientos y 
cursos no puede determinar el explorador. 
Son, del Norte para el Sur, el Cubanquí, el 
CucMhí, el Chicului y el afluente de este 
últ imo llamado Longo, que en las cartas 
inglesas va corriendo al Este, al Zambeze. 

Este río Ct'.ando es important ís imo; baña 
una región muy fértil y es completamente 
navegable, como algunos de sus tributa­
rios. 

Hasta el CucMM, el explorador ha en­

contrado tres razas distintas hablando íá 
misma lengua (el ganquella) con acentua­
ciones diferentes: 

La primera, á Oeste, desde el Quanza 
hasta el Cuito, es la délos qv.inbandes. 

La segunda, del Cuito al Cuando, la de 
lo? luchasses. 

La tercera, del Cuando ni Cuchibí, la de 
los ambuellas. 

Del CucKiU pa.ra el Este el país está de­
sierto. 

Cuando descendió poi* el de Cuchibí, el 
explorador fué á buscar el nacimiento del 
vio Ninda que, después de unirse al Losti, 
toma el nombre de Uhengo y entra en el 
Zambeze por los 15° 11' la t i t i id y 22° 40; de 
longitud. 

Del Ninda á la confluencia del Cuando, 
el país forma una vasta planicie, húmeda , 
llena de lagunas y poco favorable para el 
arbolado, cuya alt i tud máxima es de 1.012 
metros. 

Desde la confluencia del Liba hasta la 
del Cuando, sólo dos ríos entran en el Zam­
beze, por el Oeste, y son el Lungo-e-Ungo 
y el Uhengo. 

Deben borrarse de las cartas otros que 
existen trazados en ellas. 

Las latitudes determinadas por L ív ings ­
tone son exactas; pero en las longitudes, 
el explorador portugués encuentra dife­
rencias considerables, con relación al cur­
so del Zambeze. 

Las descripciones del ilustre, explorador 
inglés son fidelísimas; pero las denomina­
ciones indígenas que da son muy viciosos. 

Leb i t rmné es Chibitano; Seíceleton es 
Chicreto; Séchoque es Quissegue. 

Esta carta es una de las pocas que, has­
ta ahora,-se sabe que han llegado al l i t o ­
ral . 

Los exploradores Capello é Ivens hal lá­
banse explorando, en Setiembre úl t imo, 
en el desierto de Cassnnge, habiendo ex­
plorado el Quango, desde su origen en el 
país de Quioco hasta allí, estando resuel­
tos á continuar el reconocimiento de este 
rio. 

E l exploradar naturalista José de A n -
chietta par t i rá de Loanda para Benque-
lia, á fin de ir á continuar sus exploracio­
nes ornitológicas en la región de Casonda 
y del Nanno. 

De nuestro apreeiable colega El Liberal 
tomamos los siguientes telegramas: 

«Ferrol 20 (siete cuarenta tarde).—El se­
ñor ministro de Marina y todas las autori­
dades han visitado á las diez de esta ma­
ñana el astillero, donde existe hace ya 
diez años la corbeta Navarra, todavía no 
concluida. 

Es tá también preparada la grada para 
poner la quilla de un cañonero de hierro. 
Ya se han montado los talleres necesarios 
para la construcción de barcos de hierro. 

A las doce, y con asistencia del minis­
tro y comitiva que le acompaña, se ha 
inaugurado la feria de ganados. La con­
currencia de expositores es muy escasa. 
Se ven, sin embargo, notables ejemplares, 
especialmente de ganado vacuno. 

Dos horas más tarde reuníase lo más 
notable que hoy encierra esta ciudad en el 
Casino ferrolano, donde se han adjudica­
do con gran solemnidad premios por ac­
ciones virtuosas. Presidia el alcalde. 

El ministro pasará un día en la Coruña, 
y allí se embarcará en el Tornado con rum­
bo á Santander. 

Mañana tocará en la Coruña el va por-
correo de la Habana que conduce al con­
tralmirante Beranger, comandante gene­
ral de aquel apostadero. Allí ha ido para 
saludarle el general Nava. 

Ferrol 20 (once 45 noche).—Un gentío 
inmenso ha ido á presenciar las regatas que 
se han celebrado á las siete con gran luc i ­
miento. Se ha distinguido, ganando pre­
mio, una canoa de la comandancia del ar­
senal con doce remos contra un bote de 
vapor. 

En otra regata ha ganado el premio un 
falucho de vela. 

Mañana celebra sesión el ayuntamiento 
y es probable que acuerde declarar hijo 
adoptivo del Ferrol al ingeniero Sr. Co-
merma. Una comisión del mismo visitará 
al ministro, pidiéndole que se dé impulso á 
los trabajos para la terminación de la cor­
beta Navarra, facilite recursos para el pro­
yectado hospital y ̂ e proceda seguidamen-

i te á poner la quilla de una fragata y un 
i cañonero. E l ministro, según tengo enten-
! dido, se halla dispuesto á conceder recur-
1 sos para continuar los trabajos de la cor-
¡ beta. 
| La prensa regional y los representantes 
; de la de Madrid se han reunido esta tarde 
' en fraternal banquete. Ha reinado gran 
i animación y admirable espíritu de com-
\ pañer ismo. Los brindis han sido muchos 

é inspirados en nobles pensamientos. 
] Se ha brindado por el ingeniero cons-
• tructor del dique, por la prensa madri leña 

y la de Galicia, por fa unión y compañe-
I rismo de los escritores públicos. 
| Los representantes de la prensa de Ma­

drid han sido vivamente excitados para 
que apoyen á los de Galicia en la defensa 
de los intereses regionales, reclamando en 
primer t e r m i n ó l a conclusión de los ferro­
carriles del Noroeste. 

Por ú l t imo, para perpetuar el acto que 
se solemniza, se ha acordado fundir una 
medalla conmemorativa con los nombres 
de los iniciadores y constructores del d i ­
que. 

Para realizar el pensamiento ha sido 
designada una comisión compuesta de los 
señores Bona (D. Francisco Javier), el d i ­
putado Sr. Pérez Arias, el Sr. Peris Men-
cheta y el que sugerí e. 

Los salones del Liceo de artesanos se 
hallan en este momento brillantes. Celé­
brase un baile muy concurrido, y para 
cuyo lucimiento no se han omitido gastos. 

Se ha quemado una vistosa y entrete­
nida colección do fuegos artificiales.— 
Vargas.» • 

Eh hecho de salir hoy para La Granja 
los í eñores presidente del Consejo y m i ­
nistro de Hacienda, era interpretado ayer 
por los amigos del Gobierno como una de­
mostración evidente de las cordiales rela­
ciones que existen entre los Sre ;̂. Martí­
nez Campos y marqués de Orovio. 

La noticia que de su corresponsal en 
San Sebastian publica ayer un periódico 
democrático, referente á una reunión de 
constitucionales en San Juan de Luz, ca­
rece en absoluto de fundamento. 

E l Sr. Sagasta llegará mañana ó pasado 
á dicha población, en la que á fines de to­
dos los veranos suelen reunirse algunos 
hombres políticos; mas no es ésta razón 
suficiente para que haya de celebrarse 
reunión alguna. Hállanse , ademas,, en 
puntos muy distantes de San Juan de Luz, 
muchos de los hombres importantes del 
partido, y no es lógico que sin su asisten­
cia se celebre reunión alguna. Ademas, 
dicen algunos constitucionales, no existe 
actualmente asunto de trascendencia que 
tratar, pues que el único importante es el 
matrimonio regio, y ya es conocida la opi­
nión de la mayonVdel partido: respetuosa 
opOEÍcíon. 

Versión de un colega de la mañana acer­
ca del Consejo de ministros celebrado 
ayer: 

«Apesar de que los ministros guarda­
ron gran reserva, según acuerdo anterior­
mente adoptado, respecto, de los asuntos 
discutidos en el Consejo celebrado ayer 
tarde, algunos periódicos ministeriales no 
pudieron anoche .resistir á la tentación de 
comunicar varios pormenores del mismo, 
empezando por La Correspondencia, que 
aseguró que el único asunto de ínteres tra­
tado fué el enlace regio. 

No creemos, pues, cometer n ingún acto 
irrespetuoso revelando las noticias que 
acerca del expresado asunto conocemos y 
que juzgamos exactas por su autorizado 
origen. 

En el Consejo que nos ocupa díscutié • 
ronse todos los pormenores relativos al 
viaje de S. M . al extranjero. 

Con objeto de satisfacer ciertas dudas 
que se suscitaron, el señor ministro de la 
Gobernación recordó el precedente del 
viaje del Rey á Elvas. Se aepruó que á las 
siete de la mañana salgan hoy para San 
Ildefonso «1 presidente del Consejo y los 
ministros de Hacienda y Estado, con ob­
jeto de acompañar los dos primeros á S. M. 
hasta E l Escorial, en cuyo punto esperará 
el Rey la llegada del tren exprés del 
Norte. 

Los señores ministro de Estado, conde 
de Morphy, duque de Sexto y el médico 
de cámara Sr. Alonso Rubio, acompaña­
rán al Rey, según hemos dicho, en su vía-
je á Arcachon. 

E l general Martínez Campos y el mar­
qués de Oro do regresarán esta noche á 
Madrid. 

El Rey llegará á Arcachon mañana 
viernes á las siete de la noche, y saldrá de 
dicho punto el sábado por la tarde para 
encontrarse el domingo por la mañana en 
El Escorial, en cuyo monasterio se cele­
brará el mismo día una misa de honras 
por el alma de la reina Cristina, á la que 
asistirá probablemente S. M. Concluido el 
acto religioso, el Rey regresará á La Granja. 

Terminados los pormenores relativos al 
viaje del Monarca, parece que los minis­
tros se ocuparon de la reunión que, según 
se dice, han de celebrar en Francia algu­
nos demócratas . Con este motivo el señor 
ministro de Estado dió cuenta de los tele­
gramas que el señor marqués de Molins le 
ha trasmitido en contestación á las órde­
nes que se le comunicaron después del ú l ­
timo Consejo. 

Dícese que también se ocuparon los mi ­
nistros de las cuestiones de Hacienda re­
lacionadas con la Caja de redenciones y 
enganches, y de algunos otros asuntos 
que se,someterán á la aprobación de S. M. 
en el Consejo que se celebrará en La Gran­
ja probablemente el lúnes próximo. 

No creemos que fuera objeto de examen 
ninguna cuestión relativa á la isla de 
Cuba, como anoche se aseguraba, por ha­
llarse ausente el señor ministro de Ultra­
mar.» 

Dicen de Lisboa que la próxima elec­
ción de diputados promete ser reñidísima, 
porque en ella se disponen á tomar parte 

j todas las fuerzas políticas del vecino reino. 
| Los conservadores, de cuyo partido es 
] jefe el Sr. Fontes, presentan candidaturas 
! en más de cincuenta distritos, con la espe-
j ranza de triunfar en casi todos. 
{ Los demócratas creen que tendrán en el 
| futuro Congreso una representación de 
I seis \ i ocho diputados, 
i Los ministeriales se muestran muy con-
i fiados en obtener una respetable mayoría, 
i ' , " 

La terrible crecida de los ríos Guadá la -
j viar y Turia, que ha anegado por completo 
i la hermosa vega de Teruel, ha sido de las 
| mayores que seíis.n conocido. El nivel de 
| las aguas se ha elevado unos dos decíme-
1 tros sobre el puente de hierro que Teruel 
; tiene sobre el Turia . La cárcel, que está á 
i pocos pasos del puente, separada única-
j mente por la carretera de Mad-rid, ha sido 
! inundada por las aguas, subiendo éstas 
I más de un metro sobre la línea superior 
. de los sótanos, lo cual no ha podido mc-
i nos de resentir el edificíoi ya de suyo bas-
1 tante estropeado. 
i Las pérdidas materiales son incalcula-
¡ bles. Por algunos sitios de la vega las 
aguas se ensanchan más de 300 metros, y 
gran número de casas y molinos han sido 
arrastrados por la impetuosa corriente. 

En la larga conferencia celebraba en el 
ministerio de Hacienda por lus Sres. Mar - | 
tinez Campos, Silvela y Oruvio, parece j 
que se ocuparon de arreglar la cuestión I 
surgida sobre el impuesto de consumos de | 
los oficíales del ejército, sin que, según 
nuestras noticias, quedase satisfactoria­
mente resuelta. 

6.e.guníra jcíucicm. 
jLo que cambian los tiempos! 
Decimos esto, porque hasta que ha sido 

nombrado subsecretario del ministerio de 
la Gobernación el que actualmente des­
empeña dicho cargo, ó sea D. Antonio 
Guerola, no se le habia ocurrido á nadie 
negar las noticias que se reciben en aquel 
centro, y se pueden dar á los redactores de 
los periódicos encargados de recogerlas. 

Pero, el Sr. Guerola, que no sabemos 
por qué razón tiene aversión á dar notician, 
prohibe á los funcionarios de aquel depar­
tamento ministerial que las den. 

Nosotros, que nos consta que el Sr. S i l -
vela es muy cariñoso y benévolo para cuan­
tos periodistas se le acercan, no nos expl i ­
camos cómo no le ha dicho á su subsecre­
tario que se puede desempeñar muy bien 
dicho cargo y dar noticias á los perió­
dicos. -

Para que el Sr. Guerola vea de qué ma­
nera tan distinta procedemos nosutros, y 
en qué grado estimamos sus bellas cual i ­
dades, si tuviéramos influencia con el ac­
tual Gabinete, 1c aseguramos formalmen­
te que pediríamos que se confirmase el 
rumor circulado hace días por la prensa 
de su pase al Consejo de Estado, en la se­
guridad completa de que en la plaza que 
desempeñara podría prestar muchos y bue­
nos servicios, dada su competencia, en 
cuestiones administrativas. 

Esta mañana ha regresado á Madrid el 
presidente del Consejo de redenciones y 
enganches, general La Portilla. 

Han sido nombrados: secretario del go­
bierno mil i tar de Logroño, el comandante 
de infantería D. Angel del Rio, y auxiliar 
de dicho gobierno, el téniente de la expre­
sada arma D. Gonzalo Velasco. 

Se ha concedido licencia por enfermos 
á los médicos primeros de Sanidad m i l i ­
tar D. José Labarta, D . Servando Talón, 
D. Heliodoro Arias y D. Indalecio Blanco. 

Por el ministerio de la Guerra se ha dis­
puesto que pase á la sección de reserva el 
brigadier de ejército D. Martin ga rc í a 
Loygorr i . 

Esta mañana , según anunciamos ano­
che, han salido para La Granja el presi­
dente del Consejo de ministros y los de 
Hacienda y de Estado, con objeto de des­
pedir á S. M. el Rey en el Escorial. Los 
ministros se proponen regresar esta mis­
ma noche á Madrid. 

Según nos escriben de Jaén , en las co­
rridas de toros verificadas úl t imamente en 
aquella población, se ha captado univer­
sales s impat ías e! acreditado diestro Fran­
cisco Sánchez [Frascuelo), quien estuvo 
muy oportuno en los quites, afortunado 
en la brega y muerte de sus toros, y muy 
lucido en los lances de capa, en los que 
arrancó muchas y nwtv'xá^ palmas. 

Dicho diestro., así como el inteligente 
Angel Pastor, tornarán parte en las corri­
das que han de celebrarse el próximo mes 
de Setiembre en Valladolid, Salamanca, 
Paiencia y Medina del Campo. De este ú l ­
timo punto nos escriben diciendo que la 
nueva empresa que se ha quedado con la 
Plaza de toros ha hecho todo género de 
sacrificios para llevarse á los dos espadas 
indicados y .sus excelentes cuadrillas, lo 
cual hace creer que la afluencia de foras­
teros á aquella población durante las fe­
rias promete ser mucho más numerosa que 
en anos anteriores. 

Se ha concedido la placa de San Herme­
negildo al comandante de caballería y au­
xi l iar mayor del ministerio de la Guerra 
D. Carlos Pérez Dávila. 

Por el ministerio de la Guerra so han 
dado las gracias al ilustrado brigadier de 
ingenieros, secretario de la dirección de | 
dicha arma, D. José' Aparici, por la ú l t i - : 
ma obra que ha publicado. También por | 
dicho centro se.ha concedido mencion»ho-
nojíüca al coronel de infantería D. Angel 
Aznar, por sus bases para lá reforma de la 
adminis t ración de los cuerpos, su detall y 
contabilidad. 

Se ha concedido el reemplazo al coronel 
D. Miguel de la Calleja, al teniente coro­
nel D. Oristino Ruiz de Arana y á los co­
mandantes D. Juan Ballester y I ) . Juan 
Carroño, todos ellos pertenecientes al 
arma de infantería. 

En los círculos políticos se daba hoy 
gran importancia á la lleg; da á Madrid 
del capitán general del departamento de 
Cádiz, vicealmirante Sr. Pery, puesto que, 
según se aseguraba, ha anticipado su via­
je á la corte apesar de haberle dicho por 
telégrafo que detuviera su viaje hasta la 
venida del ministro de Marina. 

Ha llegado á Madrid para asuntos del 
servicio, y hoy ha celebrado una entrevis­
ta con el ministro de la Gobernación, el 
gobernador c iv i l de Ciudad-Real, señor 
conde de Foxá . 

Esta mañana á las diez y media ha l le­
gado al Escorial S. M. el Rev, acomnaña-
do del presidente del Consejo de minis­
tros y de los de Hacienda. Estado y U l ­
tramar, y más tarde se embarcó S. M. en 
el tren expreso que ha de conducirlo hasta 
la frontera. 

E l criminal Víctor Cabañas, capturado 
ayer por la guardia civi l en Villarrubia de 
los Ojos, era uno de los que «forman una 
partida de malhechores que tiene atemori­
zados vanos pueblos de- la Mancha. La 
^uardia c ivi l los persigue sin descanso, y 
es de creer que dentro do breves días que­
de segurada la tranquilidad de aquellos 
pacíficos moradores, con la* a prehensión de • 
los for;igidos que restan. 

Amigos ínt imos del general La Portilla, 
presidente .del Consejo de redenciones, 
aseguraban' hoy que era ccnipletamonte 
falso lo dicho por algunos periódicos acev • 
ca de que existieran graves dideultades 
entre dicho señor y el presidenta tiel Con­
sejo de ministros, y añadían que, por el 
contrario, no püede ser más cordial h; 
amistad que media entre ambos genera • 
les, desde el momento en que el primero 
afirma que no debe más que muchas prue­
bas de f fecto y consideración á su digno 
jefe y amigo el general Martínez Campos, 

Despachos de la Agencia Fabra: 
San Ildefonso 21,—Esta mañana ha sa­

lido el Rey con dirección al Escorial, en 
cuyo sitio presidirá esta tarde un Consejo 
de ministros, al cual se atribuye grande 
importancia. Se dice que en él. se acordará 
ta fecha de la apertura de Cortes, el nom­
bramiento de D. M'tnuel Silvela de emba­
jador extraordinario en la corte del empf • 
rador de Austria, y otros detalles relacio­
nados con el acontecimiento que ha días 
se viene anunciando. 

Corre el rumor de que á causa de este 
Consejo se retrasará un dia el viaje á Fran­
cia del Rey. y que por lo tanto no l legará 
á Hendaya hasta el 23 por la mañana , des­
de cuja estación, sin detenerse no m á s 
que el tiempo preciso para cambiar de 
tren, se t ras ladará al punto donde debe 
verificarse ia entrevista del Monarca con la 
archiduquesa de Austria doña María Cris­
tina. Las personas que acompañarán al 
Rey á Francia serán las que anunció esta 
^Agencia, y ademas el conde de Sepúlveda. 

El Rey, acompañado de sus hermanas, 
recorrió ayer á pié y sin n ingún séquito él 
largo trayecto que media entre Balsain y 
el puente de Segovia, siguiendo la orilla 
izquierda del rio de aquel nombre, siendo, 
ya casi de noche cuando terminó su paseo. 
Se afirma que por ahora no habrá varia­
ción alguna en el Gabinete. 

Atenas 21.—Un decretó real llama á 
las armas 8.000 hombres de la segunda ca­
tegoría de la guardia terri tori-1. El rey ha 
aplazado su viaje al Poniente. 

C o n s t a n t í n o p l a 21 .—Está cerrado el 
ministerio do la Guerra. Los empleados, 
no habiendo recibido su paga, se han de­
clarado en huelga. 

San Ildefonso 31 (una tarde).—Se aca ­
ba de recibir un telegrama del Escorial, 
anunciando la llegada de S. M . el Rey. 
Después del almuerzo verificaráse el Con­
sejo presidido por S. M. La princesa de 
Astúrias y las infantas cont inúan en este 
real sitio, en perfecto estado de salud. 

P a r í s Si*.—En la primera quincena de 
Octubre próximo saldrá para América 
M. Lesseps.. 

BOLSA DEL DIA 21 DE AGOSTO 
CTON OFICTAL. 

Ipracio, 
?óHDOS P Ú 2 L 1 C 0 B 

Reata perpetua al 3 por 100.'. . . . . . 
Td. id. éxtenor id 
Deuda amorthable C;;n hitares 2b/¿ interior. 
Id. id. UL id. exterior \ 
Billetes Mpoteciirioa del B. do E . 2." ser.e. 
Bonos del T. de 2.000 rs., 6% ínteres anual. 
id. id. id, segunda emisión,. , 
Resguardos al portador de la C, de Ü. , , , 
Banco Hipotecario. Cédulas al 7 por 100. . 
Id. id. id. al G por 100 \ 
ObligaciGmes B. y T, al 670, seria intorior! 
Id. id. id. id, exterior 
Obligaciones del T. sobre productos de'Á,! 
Id. id. id. en poqneuas 
Accioues del Baiíco Hispano Colonial. . . '. 
Obligaciones del misino 
Obligaciones del T, sobro A. de'Cuba, da 

2.000 rs. al 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles, do 2.090 ra 
Id. cíe 20,000 rs 
Id. de Alar á Santander, do 2.000 té. >':,*. y 

BANCOS Y 80CIÜDA.DÍ5S ANÓNIl fAS. 
Acciones del Banco de KspaTia 
Obligaciones del Timbre 9% íütere¿ akual 
Id.déla 0.f general de Tranvías. 8% id. id.i 
Acciones de id, id. id. , . . . ' " 
Id. de la G." «Neveras da Guadarrama».,'' 

CAMBIOS. 
Lóndras, á noYenta días facha 
París, S ocho dias vista 

A-LMANAQUE Yv CüiLTOa- . 
SANTOS DEL DIA 22.-Santos 'Sinfo-

nano, Fnbricmno, Hipólito y Timoteo 
márt i res . * • , ' ' 

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cu;iren­
ta Horsis en la iglesia de Siervos de María 
donde por la mañana habrá misa mayor y 
por la tarde vísperas de San Felipe Beni-
cio y la reserva. 

E n l a igesia de Jesús Nazareno estará 
b. D. M. de manifiesto por mañana y tar­
de en obsequio del Divino Redentor 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Valvanera en San Gínes, ó la 
de la Piedad en San Millan 
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E S P E C T Á C U L O S DE HOV 
PRINCIPE ALFONSO. — (Compañ ía 

Ardenus).—A las nueve.—T. impar — 
El baile Pierrot.—El monólogo Ruiz"— 
Néstor y Venoa,—Jocó ó el orangután — 
Mr, Ohirgwin.—Mr. Kennette,—La fie^H 
de Marte (baile). c u e s t a 

JARDIN DEL BUEN RETIRO — A ¿ a 
nueve.—Un casamiento republicano — 
Haile.—Intermedios por la banda de in 
genieros. 

CIRCO DE PRICE,—A las n u e v e . -
Grande y vanada función de ejercicios 
gimnásticos y ecuestres, en la qUe torna 
ran parte las notabilidades Wainrattu, Ju-" 
ho Pérez y B i l l y Hayden. 

XÍÍPBBNTA^BB LA QAOBTA ^ A í i Ú ^ 
Plaza de la Armería. 3 duplicado. * 



©aceta Mitiwrsal 

PASEOS POR EL MUNDO 12 

POR 

M A N U E L S C H E I D N A G E ' L 

y las lámparas , que se suspenden en los buques con 
aparatos que impiden su rotura. 

La noche, los horribles golpes de mar que se su­
cedían con escaso intervalo y cuya vibración se per­
cibía allí con más intensidad, el ruido atronador, 
confuso y gigantesco del huracán, los chirridos y 
desquebrajamientos de las maderas y trabazones, 
las sacudidas violentas que exper imentábanlos mas­
teleros y las vergas, el silbido continuo y estridente 
del viento, el terror que se reflejaba en el semblan­
te de todos á M pálida y opaca luz de la lámpara , y 
los sollozos comprimidos de las mujeres, formaban 
un cuadro tan tétrico y tan desolador, que me es 
imposible pintar con sus colores reales. 

Nadie hablaba, el corazón latía con la mayor vio­
lencia, prolongándose aquella cruel incertidumbre, 
que sólo revelaba á nuestra excitada imaginación 
las probabilidades de un fin desastroso. 

En aquellos instantes sin medida, y en el que 
cada uno representa siglos interminables, se oyó 
sobre cubierta una voz que con prolongado y fatí­
dico eco repitió dos ó tres veces esta espantosa fra­
se: «¡Hombre al agua... a!...» - • 

Ounudo en las borrascas del Cabo se oye esa 
voz, la víctima que indica no tiene ya salvación po-
si ble. 

Aquellas doloi-osas palabras son la losa funera­
ria y el t i l t imo rumor del hombre que llega á sus 
oídos. ' 

Abrióse poco después la escotilla, y oí al capi tán 
Navarro pedir con precipitación una bocina. 

LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
(16 

OLANOj LARRTNAGA Y COMPAÑÍA 

Cual impulsado por un resorte corrí á su cama­
rote, y á los pocos segundos la depositaba entre sus 
manos. 

Desapareció; nada dijo, y volvióse acerrar la es­
cotilla, cuya abertura me había parecido durante 
aquellos breves instantes la boca de un inmenso y 
negro abismo. 

Comprendimos con espanto que aquello iba mal, 
y sentía una angustia indefinible. 

Ademas temía por Eduardo, que había perma­
necido arriba luchando con los desenfrenados ele­
mentos. Aquella voz de homhre al agua, que aún 
resonaba en mis oídos, ¿podía íncumbír le? 

E l terror y la duda me despedazaban sin piedad. 
¡Ah! ¡La tierra, tierra bendita, cuán bella eres! 

Tu lecho de muerte nunca ofrece tal tortura, sino 
el eterno- reposo de las penas. 

Sí al hombre moribundo le falta una madre, un 
hijo ó un hermano que le presten dulce consuelo 
en el úl t imo instante de la vida, no puede al menos 
carecer del árbol que le cobije, de la flor que perfu­
me su postrer suspiro, de a lgún recuerdo que le 
sonría . 

La muerte del mar, es la muerte en el caos, es 
el abandono de nuestra exiüteucia entre un elemen­
to al cual no pertenecemos. 

E l mar no fué creado para sepultar al hombre 
mas que como castigo de la Providencia. 

I I I 
Las horas, cual acontece en tales casos, se suce­

dían con penosa lentitud, y nos parecía casi mi la­
groso que el buque pudiera seguir resistiendo por 
tanto tiempo á los impetuosos elementos que ame­
nazaban destruirnos ó hacernos pedazos. 

De cuando en cuando, el piloto descendía momen­
táneamente á la cámara para hacer rápidas obser­
vaciones en el barómetro, y dar inmediato conoci­
miento de su estado al capi tán, 

O B R A S 
de 

D. M I G U E L M. G U I L L E N D E L A T O R R E , 

profesor de la Escuela del Hospicio 
de esta capital. 

ENSEÑANZA, INTUITIVA DU LA GRAMÁTICA 
CASTELLANA: cp.DSta de cuadros sinóp­
ticos, cu que se exponen con minuciosi­
dad'}' laconismo la Analogía, Sintaxis, 
Análisis lógico. Prosodia y Ortografía. 
Un tomo en 8", de 100 páginas, 3̂  reales 
ejemplar en holandesa.. 

COMPHNDIO DE HISTORIA SAGRADA. — 
Obra aprobada para texto por la autori­
dad.eclesiástica, y por real orden de 5 de 
Mayo de 1819, .adoptada en muchas es­
cuelas y recomcudí\da por toda la prensa. 
En este compendio sé sigue el órdeu de 
odas las colecciones do láminas conoci­

das, para que pueda aplicarse el «método 
intuitivos explicando cada pasaje prime­
ro en breves preguntas y respuestas, pa­
ra que el niño pueda llevarlos fácilmente 
á la memoria, y después en forma de ex­
posición, para que sirva a la vez de texto 
i(e «lectura». Un tomo en 8o, de 2*75 págd-
nas, 4 rs. ejamplar en holandesa. 

.Htí..•»!:'-•. •.. ••••. 

CnOCflliTFS, TES Y CAFtS 

COMPENDIO DE HISTORIA DE ESPAÑA, apro­
bado para texto por real orden de 5 de Ma­
yo de 1879. En este compendio se sigue 
el órdeu cronológico hasta el reinado de 
Alfonso X I I . y por pasajes con arreglo á 
todas las colecciones do láminas conoci­
das, y con el mismo procedimiento que la 
Historia Sagrada, primero en breves pre­
guntas y respuestas, para que el niño 
pueda llevarlas fácilmoute á lá memoria, 
y después en forma de exposición, para 
que sirva á la vez de texto de «lectnra>. 
Un tomo en 8." de 102 páginas, 4 rs. el 
ejemplar eu holandesa. 

ARITMÉTICA, aprobada para texto por 
real orden do 1 d e Marzo de 18'79. Com­
prende la numeración, enteros, divisibili­
dad de los números, máximo común divi­
sor, mínimo, múltiplo cornun, fracciones 
ordinarias, decimales, denominados, sis­
tema métrico, potencias y raices cuadra­
das y cúbicas, razones y proporciones, 
reglas de tres, compañía, aligación é in­
terés. Un tomo en 8o, de 92 páginas. 2 rs 
ejemplar en rústica. 

Se hallan de venta en las principales 
librerías. 

Dirigiéndose al autor, Fuencarral, 84, 
Madrid, se hacen grandes rebajas. 

Velárnosle cruzar ante nosotros y ninguno osaba 
hacerle pregunta alguna, porque su fisonomía ind i ­
caba claramente la cont inuación del peligro. 

En el trascurso de aquellas inolvidables emo­
ciones, hube de averiguar dónde se hallaba mí ami­
go Ortiz, y supe que el capitán le había confiado el 
t imón, para cuyo manejo le auxiliaban dos mari­
neros. 

El espanto reinaba en la cámara; pero el espanto 
silencioso y roedor de la desesperación. • 

Do pronto exhalamos un grito de terror, porque 
vimos subir al contramaestre y un grumete de la 
bodega conduciendo varias hachas. 

Aquellas hachas revelaban el úl t imo recurso á 
que se apela en alta mar. Es el ú l t imo resto de es­
peranza. Se iba á desarbolar la fragata y quedar á 
completa merced de las olas. 

En aquellos momentos bajó el capitán Navarro, 
y todos se abalanzaron á él para interrogarle; él sólo 
contestó indicando el silencio, entrando en su ca­
marote y volviendo á salir r á p i d a m e n t e , excla­
mando: 

—¡Qué piloto! ¡Qué piloto! E l miedo le ha hecho 
ver visiones. 

En breves palabras nos dió, á entender que el p i ­
loto le habia dado conocimiento de un descenso enor­
me que no existía en el barómetro, y que tuviéra­
mos confianza. 

Aquello prestó algunas fuerzas al ánimo de los 
viajeros, pero yo. desgraciadamente comprendí que 
aunque la equivocación del piloto era cierta y que 
el capitán se había considerado ya perdido, que, sin 
embargo, el peligro no habia desaparecido. 

La impasibilidad del espitan Navarro fué admi­
rable. 

Los marinos son los verdaderos héroes del 
mundo. 

Nada existe semejante á la lucha ti tánica que 
sostienen con el huracán , y en la que, sea cual fuera 

el peligro, se ve obligado á mantenerse impasible v 
levantar la frente ante el espectro de la muerte en 
le amenaza y le acosa por todas partea. ' 

Hacia la medianoche, un espantoso golpe sobre 
nuestras cabezas nos llenó de nuevo espanto, ere 
yendo que el barco acababa de sufrir alguna írre 
mediable avería . 

Aquella consternación tuvo un desengaño; pero 
desengaño cruel y triste. Otro marinero, desde lag 
vergas más altas, había caído, empujado por la vio 
lencia del viento, sobre la toldil la, y como es de su 
poner, se le dió por cadáver. 

Dos hombres lo bajaron á la cámara y nos entre­
garon aquel funesto despojo. 

Inmediatamente el cura, el médico, yo y todos 
olvidamos el mar y sus efectos, para prestar nuosl 
tros auxilios á aquel infeliz, que aún respiraba-
Brotábale sangre por la boca y los oídos y permane 
cia completamente insensible. 

El médico y yo le aplicamos los primeros reme­
dios qúe exigía su fatal estado. Habia caído de es­
palda, y como consecuencia de aquel enorme cho­
que, tenía sin duda alguna lesión y derrame inte­
rior, ademas de las diferentes fracturas de los brazos 
y los hombros. 

A i cabo de un largo rato, aunque no podía arti­
cular una palabra, pareció entender lo que se le de­
cía. Comprendimos que habia llegado el momento 
que debía aprovechar la religión, y miéntras el cura 
sosteniendo con evangélica dulzura la cabeza del 
moribundo, preparaba aquella alma que fué mártir 
del deber para volar á la región del Señor, nos­
otros, apartados en silencioso respeto, orábamos con 
fervor implorando la gracia y divina misericordia 
para aquel desgraciado. 

Luégo, el cura, con a lgún esfuerzo, consiguió 
sacar el cáliz y la sagrada forma; se pudo encender 
una vela, oyóse el tañido de la humilde campanilla 
que anuncia la presencia de Dios, todos posternados 

COMPAÑÍA 

E l 15 de Agosto saldrá de Cádiz y el 20 
de Barcelona el nuevo y magnífico vapor 
español 1 

Informej: D. M. A. Amusátegui, en Cá» 
diz. —Galofre y compañía, en Barcelona. 

Madrid. Huertas 9, bajo derecha. 

H E R P E S 
Sa curan radicalmente con las pildoras 

de Larra. 
Caja 16 reales. 

Botica de Escolar, Angel, 3. 

|! Mayor, 18 y 20. '\ • h<--^\ /, Síontera, S> 
i U U , 

; ;£•••/ el i i u c v o corsé-taja modc-
• ST lo para sujetar y dismi-

t i A i i A ñ A c nuir el vientre é impedir 
toda clase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, 
para vestir cen elegancia. 
Es sin disputa el de mejor 
formaque se conoce en Es-

.v.v . " Vv.'- paña y en el extranjero. 
í^-'írTií^' Estos corsés han obte­

nido el premio en la Ex­
posición universal de Paria. 

Mayor, 56. Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 
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A G U A D E B A R C E L O N A 

PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 

Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 
y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
como queda dicho, tan conocidas do cuantas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos eu Madrid: calle Ancha de San Bernardo, 42, iroguería; Atocha, 18, 
guantería; ídem 'J8, comercio de sedas; idem 87, droguería; Amor de Dios, 7, dro-
gnwía; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mayor, 50 y 
56, comercios de sedas; Moütera, 20, 21 y 24, tiendas; Toledo, 52 y 90, droguerías. 

Depósito central, calle Mayor 56, comercio de sedas y fábrica de corsés, donde es 
sirven pedidos á provincias. 

A G U A C I R C A S I A N A 

uNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éxito en todo el mundo. 

E L AGUA CIRCASIANA es la única infalible para restituir al cabello blanco su i 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en ' 
tres días la caspa de la cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza | 
de su juventud, evitando rápidamente su caída; hace crecer el cabello, dando á los 
tubos capilares la fuerza juvenil; en la composición de este preparado no entra ma- > 
teria alguna nociva á la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de los 
inventores, P. P. Herrings y Compañía, plaza de Don Pedro, 60 y Cl , Lisboa. 

Unico depósito en España, adonde se harán los pedidos, farmacia de Saiz, calle 
del Pez, 9, Madrid. 

VENECIANA 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
« sin rival para 

teñir instantánea­
mente el cabello y 

la barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

siguientes: 1.a Quedar te­
ñido el cabello y la barba tan 

luégo como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2.a Permanecer teñido por es­
pacio de dos meses, Y 3.a No ser nece­
sario ántes lavar ó desengrasar el cabe­
llo, y no dañar lo más mínimo la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme­
ría, comercio de D. Juan Pecino; Búrgos, 
Perfumería Higiénica Inglesa; Badajoz' 
Plaza de !a Constitución, núm. 10; Biloao, 
comercio de Doña Ramona Jáuregui; Coru-
ña. Florida, 25; Cartagena, Sres. Roig, 
hermanos; Cádiz, en la redacción de «La 
Palma»; Ferrol, Real, núm. 1H7, guante­
ría; Granada, calle de San Sebastian. 7; 
Logroño. Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
Málaga, calle de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassielles; Pamplona; 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor. 108, prin­
cipal; Santander. Blanca, 10, guantería; 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoíid, Acera de 
San Francisco, 15; Valencia, calle de San 
Vicente', 22, y Sombrerería, 5, boticas. 

Los pedidos al por mayor dirigirse al 
único depósito ea Madrid, calle Mayor, 
-6, comercio de sedas y fábrica de corsés 
e Josefk Martiusz, proveedora de la Real 

dCasa. 
Su precio, 12 reales frasco ea toda Es­

paña. Grandes descuentos al por mayor. 

HISTORIA DE l l f f t i f i l f í 
POü, 

T E Ó F I L O G A U T I E R 

T a A D U C C I O N D E 

CARLOS ABARAN 

| 13 

cima habia un techo en forma de azotea y cubierta 
con enormes baldosas. 

En estas galerías exteriores se veian grandes ja ­
rros de arcilla, 'frotados por fuera con almendras 
amargas, cubiertos con tapones de hojas, y puestos 
sobre pies dé madera, refrescando agua del Nilo. En 
mesas pequeñas había pirámides de frutos, ramos 
de flores y copas de diferentes formas, porque á los 
egipcios gustaba comer al aire libre, y podría decir­
se que casi lo hacían en mitad de la calle. 

A ambos lados de este cuerpo avanzado, habia 
construcciones que sólo tenían un entresuelo soste­
nido por una fila de columnas, subiendo hasta la 
mitad de su altura una pared dividida en recua­
dros, todo lo cual formaba alrededor de la casa un 
paseo abrigado del sol y á cubierto de las miradas. 
Toda esta arquitectura, adornada con pinturas or­
namentales (porque los capiteles, los fustes, las cor­
nisas y los recuadros estaban coloreados), formaba 
un conjunto espléndido. 

A l .pasar la puerta se entraba en un gran patio 
rodeado do un pórtico cuadrado que sostenían pi la­
res, cuyos capiteles figuraban cuatro cabezas do 
mujeres con orejas'dé vaca, con grandes ojos ribe­
teados de negro, la nariz un poco chata/la sonrisa 
en los labios, y cubiertas con un grueso rodete ra­
yado que sostenía un dado de granito. 

Por debajo de este pórtico se veian las puertas 
de los habitaciones, donde entraba la luz amorti­
guada por la galería. 

Enmedío del patio rielaba el sol en el agua de 
una fuente, cuyo pilón era de granito de Syena, ta­
llado en hojas de loto, y figurando medio cerradas 
las flores encarnadas ó azules de esta planta, cual si 
las mustiara el calor, apesar' del agua que las ba­
ñaba . • 

En las platabandas ó acirates que rodeaba la 
fuente, se habían plantado flores, dispuestas en for­
ma de abanico sobre montecillos de tierra, y por los 
estrechos caminos que quedaban en su espesura, 
paseábanse con precaución dos c igüeñas domésti­
cas, chascando de vez en cuando su largo pico y 
moviendo las alas como si quisieran echar á volar. 

En los cuatro ángulos del patio crecían los tor­
cidos troncos de otras tantas perseas, haciendo des­
collar sus masas de follaje verde metál ico. 

En el fondo in te r rumpía la línea del pórtico el 
dintel de una puerta monumental, al t ravés del 
cual se veía, al fin de un largo emparrado, un kios-
ko de verano cuya construcción era tan rica como 
elegante. 

En los compartimientos, trazados á derecha é 
izquierda del emparrado por árboles enanos, corta­
dos en forma de cono, verdeaban los granados, los 
sicómoros, los tamariscos, las sensitivas, las aca­
cias, cuyas flores brillaban como chispas de colores 
sobre el fondo intenso del follaje. 

La dulce música de que hemos hablado, salía de 
una de las habitaciojes que daban al pórtico inte­
rior. 

Aunque el sol iluminaba por completo el patío, 
cuyo suelo resplandecía inundado de brillante luz, 
una sombra azulada y fresca, trasparente en su i n ­
tensidad, bañaba la habitación, donde la vista, cega­
da por ardientes reverberaciones, procuraba en rano 

al principio descubrir las formas, no d is t inguiéndo­
las hasta q.ue se habituaba á aquella medía luz. 

Las paredes de la estancia estaban pintadas de 
color de l i la , y alrededor de ella había una cornisa 
iluminada con colores brillantes, y cubierta de pal­
mas de oro. Sobre los muros, y en recuadros feliz­
mente combinados, se veían dibujos y adornos de 
yerbas, flores, aves, tableros de damas de colores 
alternados y escenas de la vida ín t ima. 

En el fondo, y cerca de la pared, habia un lecho 
de forma sumamente original . Eepresentaba un 
buey, cuya cabeza adornaban plumas de avestruz, y 
un disco fijo entre ios cuernos: achatado su lomo 
para recibir al ó la durmiente sobre un delgado col­
chón rojo, arqueaba sus patas negras, terminadas 
en pezuñas verdes, para formar los piés de la cama, 
y revolvía su cola, dividida en dos copos. Este cua­
drúpedo lecho, este animal mueble, hubiera parecí-
do extraño en cualquier otro país que en Egipto, 
donde los trabajadores se permi t ían á veces el capri­
cho de hacer camas en figura de leones ó de chaca­
les. Delante del lecho habia un e.-cabel de^buatro 
peldaños para subir á él, y á la cabecera una espe­
cie, de almohada de alabastro oriental, enferma de 
medialuna, para servir de apoyo al cuello, sin des­
arreglar el peinado. 

Enmedío de la estancia se veía una mesa, cuyo 
tablero de madera fina y admirablemente hecho se 
apoyaba en un zócalo acanalado. La mesa estaba cu­
bierta de diferentes objetos: un jarro con flores de 
loto, un espejo de bronce pulimentado, con pié do 
marfil, una copa de ágata, llena.de polvos de anti­
monio, una espátula de madera de sicómoro desti­
nada á los perfumes, y cuya forma representaba una 
jóven desnuda hasta la cintura alargando las pier­
nas y los brazos, como sí nadara, queriendo soste­
ner fuera del agua la cazoleta. 

Cerca de la mesa, y sobre un sillón de madera 

dorado y pintado de rojo, con piés azules y brazos 
que figuraban leones, casi cubierto por un grueso 
almohadón de color de púrpura con cuadros negros 
y estrellas de oro, estaba sentada una jóven, ó me­
jor dicho, una n iña de maravillosa belleza, cuya ac­
t i tud indicaba el abandono y melancol ía . 

Sus facciones, de una delicadeza ideal, represen­
taban el tipo egipcio más puro, y con frecuencia de­
bieron pensar en ella los escultores, al trazar los 
semblantes de Isis y de Hator, á riesgo de quebran­
tar las rigurosas leyes sagradas; refiejos de oro y 
rosa coloreaban su ardiente palidez. Sus grandes 
ojos negros, cuyo tamaño aumentaba ' una línea de 
antimonio, languidecían con indecible tristeza, y 
sus arqueadas cejas y sus apagadas pupilas toma­
ban á veces extraño aspecto en aquel rostro casi i n ­
fantil . La boca medio abierta, roja como la flor dé la 
granada, dejaba bri l lar entre sus labios, un poco 
gruesos, el resplandor de la azulada nácar de su 
dentadura, expresando esa sonrisa involuntaria y 
casi dolorosa que tan encantadoras y simpáticas ha­
ce las figuras) egipcias; la nariz, ligeramente depri­
mida en su nacimiento, en el sitio en que las cejas 
se confunden en una sombra atergiopelada, sobresa­
lía en líneas tan puras, en aristas tan finas, que hu­
biesen enorgullecido, no sólo á cualquiera otra mu­
jer, sino también á las diosas. Apesar de su perfil 
imperceptiblemente africano, la barba se redondeaba 
formando una curva en extremo elegante y bril lan­
do lisa como el marfil; las mejillas, algo más des­
arrolladas que en las bellezas de otros pueblos, da­
ban á su fisonomía una expresión iníini tamente 
dulce, graciosa y encantadora. 

Esta bella jóven llevaba á la cabeza por adorno 
una especie de casco figurando una pintada (1), cu­
yas alas; medio abiertas, bajaban hasta cubrir las 

(4) Ave gallinácaa de la India. 
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